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Número saeito, <u real.
Mientras las atenciones del periódico no !o impidan, g« 

admitirán remitidos y comunicados i  precios convenciona­
les, y anuncios i  medio real la línea.

EL ECO OE ESPAÑA se publicará todos los días, í  es- 
eepcion de los lunes y las grande  ̂festividades del año.

PER IÓ D IC O  M ODERADO,

PUNTOS DE SUSCBICtOW.
lu  ** y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitacmn, 8, cuarto secundo de la izquierda.

El importe de la sn.' ĉricion en Madrid se abonará en efee- 
^vo en la Adinmistricion. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de Ut ranzas del G.ro mutuo, ó sellos de 
Mrreos y también por letras de exacu realización á favor 
ae la A.lmimstracion; de esU úlUma manera, ó bien .hacien­
do el alKino en efectivo en h  Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, D. Jcsé Belart y AWiñana, 20, rneCliaptal.
El importe de las suscriciones que se en vien por cualqúle 

n  clase de gires, se suplica que .se verifique por medio de 
caru certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADIIID.—Mártes 8 de Agosto de 1871.

UN IM P O S IB L E .

El gobierno se ocupa en refo rm ar las plantillas 
del personal, declarando en su consecuencia cesan­
tes á algunos centenares de empleados. Es lo único 
que hasta ahora ha hecho, y  lo único también que 
sus periódicos se han atrevido á decir que tiene 
proyectado. Por mas que se ha dicho que en Guer­
ra y  Marina iban k  hacerse también economías por 
un considerable número de millones, hasta lo pre­
sente no se ha indicado siquiera si han de afectar 
al personal ó material, y  puede darse por seguro 
que no llegarán al guarismo que se ha dicho.

Un periódico ministerial ha protestado contra 
■ la  preocupación de que los empleados civiles sean 
una carga que abrume al Tesoro, llegando á decir 
que este no esperimentaria alivio alguno aunque 
se suprimiesen de un golpe todos los empleos civi­
les. Sin embargo, por ahí ha comenzado y  no pa- 
rec,e que haya de dar un paso mas adelante. No 
podemos calcular con racional probabilidad el gua­
rismo de las economías que resultarán de las cesan­
tías y  supresiones acordadas: por mucho que se ele­
ven, creemos que no pasará de cuatro ó seis millo­
nes, y  aun eso contando con la rebaja en los gas­
tos de material de algunas secretarías.

Demos, sin embargo, por cierto, que realizán­
dose grandes y  apenas cencebibles economías en 
otros ramos, y  especialmente en Guerra y  Marina, 
ascienda el total de lo economizado á la suma de 
doscientos millones, que ha indicado un periódico, 
después de haber calculado por alto y  sin pararse 
mucho en la posibilidad de hacer tales economías. ■ 
Repetimos que las tenemos por impracticables, pe­
ro las aceptaremos hipotéticamente, no solo como 
posibles, sino también como de facilísima reali­
zación.

El gobierno ha prometido nivelar el presupues- 
puesto; por todo esfuerzo conseguirá economizar 
docientos millones: es preciso que .la economía 
llegue á seiscientos, si el presupuesto ha de que­
dar nivelado. ¿Cómo lleva la economía hasta esos 
seiscientos millones? Es evidente que no ha ¡en­
contrado el medio, cuando ni siquiera intenta 
economizar mas, y para realizar la economía que 
se supone, ha tenido que atropellar por todo, lle­
gando hasta suprim ir las obras públicas, que cou.s- 
tituyen un gasto necesario y  reproductivo y  ha­
biendo de llegar á dejar sin cubrir las mas prefe­
rentes atenciones en Guerra y  Marina. Y á propó­
sito de Marina, es de suponer que si se hacen ahora 
esas grandes economías que se anuncian, no serán 
tan  mal recibidas como las que se hicieron durante 
la última administración moderada, por mas que 
fuesen muy legítimas y  hechas con perfecto cono­
cimiento del asunto.

Si el gobierno no hace lo que prometió, ó sea 
nivelar el presupuesto, no habrá cumplido su pa­
labra, y habrá demostrado que procedió, al empe­
ñarla, con indisculpable ligereza y  absoluto desco­
nocimiento del asunto de que trataba. Habrá de­
mostrado que ante el deseo de justificar su subida 
al poder, presentándose con un program a siempre 
bien recibido y  siempre dejado sin realizar por la 
imposibilidad á que se llegaba á los primeros pasos 
que se daban para conseguir el bello ideal de la ni­
velación; que ante deseo, decimos, no ha vacilado 
en trastornar los servicios públicos y reirse de la 
credulidad pública, haciéndola creer en un imposi­
ble, aunque halagüeño y  siempre deseado. No se 
acepte esta suposición, y habrá que aceptar la que 
antes hemos hecho; á saber que ha procedido con 
tanta ligereza como ignorancia, circunstancias 
una y  otra que no le favorecen tanto como sus am i­
gos pudieran desear,

Faltan cuatrocientos millones, aun admitiendo 
la economía de los doscientos: ¿de qué partidas se 
eliminan? Véase el presupuesto y dígase si es po­
sible prescindir de ciertos servicios y  dejar de a ten­
der determinadas obligaciones: no basta decir, como 
dijo elSr. Ruiz Zorrilla, que si los que dependen del

Estado tienen que vivir como pobres, vivan como 
pobres: hay servicios y  atenciones en que no cabe 
realizar esa triste intimación: el resultado será no 
un aumento de pobreza, sino la imposibilidad de 
vivir como nación: si á esta costa se quiere hacer 
economías, empréndanse con resolución; que pron­
to se tocarán las consecuencias.

Las economías que se hagan, apenas bastarán 
para cubrir el importe del interés que hayan de de­
vengar los billetes del Tesoro y  títulos del tres por 
ciento que habrá de emitir el gobierno en virtud de 
la autorización que se le ha concedido y  ajiremiado 
por la urgencia de las circunstancias en que se en­
cuentra el Tesoro. Ahora mismo, todas las econo­
mías hechas en el personal no llegan ni á la cuarta 
parte de lo que se necesita para pagar el interés del 
nuevo empréstito que parece haberse contratado, v 
cuyo producto total habrá desaparecido antes de un 
mes, aun sin alcanzar con ello á cubrir las atencio­
nes que pesan sobre el Tesoro. ¿Qué alivio perma­
nente proporcionan á este, aun á costa de la ruina 
de centenares de familias? La Iberia lo ha dicho: 
«aunquese supriman de un sulo golpe todos los em- 
»pleos civiles, no esperimentará alivio alguno el 
•Tesoro: es una preocupación creer lo contrario. •

Y ¿qué sucedrá con las economías realizadas y  
con las demás que se proyectan, hasta completar 
los doscientos millones? ¿Qué sucederá con la su­
presión de las obras públicas? Antes de ahora lo 
hemos dicho: se presentarán los inconvenientes, se 
tratará de remediarlos, llegarán momentos de an­
gustia, compromisos gravísimos, y  entonces se 
gastará bajo la presión de la necesidad, y  por Jo 
mismo se gastará inútilmente y  se gastará mas. A 
eso quedarán reducidas las economías, aun supo­
niendo los mejores deseos y los mayores esfuerzos 
por parte del gobierno, sea el actual ó cualquiera 
otro que le suceda.

es también que con el temor de que M. Thiers die- 
I  ra un giro inesperado á la  cuestión política, ha coin­

cidido el rum or de que el ex-dictador Gambetta, 
unido á los generales Faidlierbe, Chanzy, y  otros, 
pretenden conmover á Francia con un pronuncia­
miento militar. Debemos advertir á nuestros lec­
tores que la palabra pronunciamiento ha tomado 
carta de naturaleza entre los franceses. No debe es- 
trafiarse, por consiguiente que con tantos malos 
augurios la inquietud fuera grande en París y  en 
Versalles llegara á considerarse poco menos que 
como un hecho el conflicto que resultaría de la cal 
da ó retirada del jefe del poder ejecutivo.

Todo se ha conjurado, sin embargo, por el mo­
mento al menos, mediante una transacción entre 
M. Thiers y  la comisión de la departamental. Las 
concesiones han sido recíprocas. Queda acordado 
que los prefectos no presidirán á las diputaciones 
permanentes, mas tendrán la facultad de asistir á 
sus sesiones. Las diputaciones, en cambio, tampo 
co podrán nombrar sus presidentes, porque habrán 
de ejercer las funciones de tales los diputados de 
mayor edad. Y últimamente, hasta que se vote otra 
ley municipal, los ayuntamientos (GommunesJ es­
teran bajo la tutela del Estado, en lugar de estar 
sometidos á la autoridad del consejo departamental 
y  de su delegación.

El emperador de Rusia ha salido de Varsovia 
para San Petersburgo, d«»spue3 de haberse celebra­
do su presencia en la antigua capital de Polonia con 
grandes maniobras militares, que son las únicas 
fiestas del agrado de S. M. I. Las tropas reunidas 
allí coa este motivo, se componían de 75 batallo­
nes, 40 escuadrones y  40 baterías. En el estado m a­
yor del emperador Aléjandro había diputaciones 
del regimiento de granaderos prusiano que lleva su 
nombre; y el regim iento ruso del cual es coronel 
bonqrario el emperador Guillermo, habla sido lla­
mado espresamente á Varsovia para asistir á la so­
lemnidad.

Al terminarse la revista, los oficiales rusos 
ofrecieron un banquete á  los oficiales estranjeros, 
y  con especialidád á los prusianos ó alemanes, que 
es como ahora seles llama. Estas manifestaciones 
que nada tendrían de particular en otras circuns­
tancias, están dando pábulo ahora á rumores de 
una alianza entre Rusia y  Alemania. Si los de­
seos de los austriacós se realizan, también en­
trará  el imperio austro-húngaro en el concierto. 
Pero ¿contra quién se dirigirán las fuerzas de los po­
derosos Estados del Norte?

Tbai it is Ihe queslion.

„ _____ . H éaquí la interesante carta que nos dirije de . ________________«usayar
Dicese que esta última disposición es la que a^as I fecha 4 del corriente, nuestro ilustrado I de gobierno, cueste lo que cueste á pesar de

NüM. 457.

la descentralización exigían que la comisión fnese pre- 
si Ida por un miembro de la misma. El gobierno desea­
ba que la comisión departamental fuese presidida por 
los prefectos. Por un acuerdo entre el gobierno y la co­
misión se ha decidido que las comisiones departamen­
tales serán presididas por el miembro mas antiguo de 
los consejos generales. Cuando se dice que M. Thiers 
nos pierde y se pierde, entre los conservadores, estas 
palabras no implican ningún espíritu de oposición. Son 
manifestaciones de sentimiento, bien para aguijonear al 
poder, ó bien para desahogar el mal humor que engen­
dran en todos nosotros las complicaciones presentes. 
Muchas personas de importancia que rodean al gobier­
no dan esplicaciones mas ó menos satisfactorias para 
isculpar sus actos, su lenidad y  sus tergiversaciones. 

Algunos de estos llegan á creer que antes de constituir 
nada que sea sólido y permanente en el país, hemos de 
pasar por nuevas convulsiones políticas. Tal vez por las 
manos de Gambetta, apoyado en los generales Chaney 
y Faidherbe. Nosotros, si bien vemos la situación muy 
embrollada, no creemos que ni el ejército ni la Asam­
blea abdiquen en manos de la revolución. Esta situa­
ción es algo parecida al bienio de la presidencia de Es­
partero de ISM á 1856. Dos partidos rivales ocupan el 
poder, y para sobreponerse ei uno al otro habrá que lu - 
char probablemente. Hay en Francia un número consi­
derable de personas, que los unos por tontería, los otros 
por puerilidad y muchos porque Ies conviene, creen en 
la república. Aferrados con esta idea, quieren ensayar

CORREO ESTRANJERO.

Es fama qne la calificación de equilibrista lan­
zada por el general Du Temple á M. Thiers, en el 
altercado que hubo entre ambo.? dias pasados al 
terminarse una de las ■ sesiones de la Asamblea, 
ofendió sobremanera al ilustre hombre de Estado 
cuyos fines políticos andan envueltos en el miste­
rio, sin duda por aquello deque las verdades amar­
gan. Pero nada hay mas cierto, á  parte de la mor­
tificación consiguiente para su amor propio, que 
las transacciones á que recurre para mantenerse en 
las alturas de las regiones del poder, cediendo á las 
exigencias de unos, haciendo promesas lisonjeras á 
otros, sin concillarse el resuelto apoyo de ningún 
partido. “

En la ley sobre la organización departamental, 
las ideas de descentralización que machos diputa­
dos de ideas diferentes han querido aplicar, recor­
dando los abusos de la centralizaciou durante el 
imperio, contrarían complete mente su sistema, por 
el cual los prefectos asumen, entre otras, la facul­
tad de presidir las comisiones departamentales. No 
concibe que pueda gobernarse sin robustecer el 
principio de autoridad y  en la irritación que le cau­
sa la resistencia de los adversarios de su sistema, 
ha llegado hasta manifestar que abandonaría el 
poder.

Los diputados de la derecha se han distinguido 
sobre todos los de las demás fracciones en su opo­
sición, declarando terminantemente que la  mayo­
ría estaba resuelta á no hacer concesiones. Esta ac­
titud, después de tantas muestras en otras cuestio­
nes y muy principalmente en la de la próroga de 
los poderes, han agriado el ánimo de M. Thiers mu­
cho mas de lo que era de suponer, puesto que se le 
ha creído capaz de recurrir á medios extra-legales 
con el fin de resolver todas las dificultades consoli­
dando por la fuerza su autoridad en el gobierno.

Y la posibilidad de que pudiera hacerlo debe es­
tar en el ánimo de todo el mundo. La alarm a que 
ha habido en París y  en Versalles lo prueba. Verdad

FOLLETIN.

LUZ Y  SO M B R A ,
NOV2LA INGLESA

SU

POR SIR EDWARD LYTTON BULWER.

{Oontinmcioi%.\

Mientras hablaban, empezaban á oirse los dobles.
Hubo un momento de silencio.

—¡Qué golpe para la señora Morton á haber sido 
esposa, dijo M. Blackwelll

Pero estoy persuadido que las personas de su calaña 
carecen de buenos sentimientos. Para la familia ha sido 
una suerte que esto haya sucedido antes de que M. Beau­
fort contrajese tan desigual matrimonio.

—Una verdadera suerte. M. Blackwell, ¿habéis hecho 
disponer el carruaje? Partiré inmediatamente desnuca 
del entierro.

—¿Qué se dispondrá de esta posesión?
—Anunciad su venta.
—¿Y la señora Morton? ¿Y los niños?

¡Hum! Ya veremos. Ella es hija de un comerciante... 
Creo de mi deber asegurarle una pequeña renta... ¿Qué 
08 parece?

Es mas de lo que el mundo pudiera exigiros. ¡Si se 
tratase de una esposa legítimal

*^¡Ah! jEntoncesl Ahora tirad de la campanilla y que 
nos traigan luz. Vamos á sellar todas esas cajas. Me va 
entrando apetito... ¡Pobre Felipel

Concluyeron los oficios y el ataúd se depositó en 
fosa.

¡Qué ideas estrañas ocurren al considerar que una 
criatura á quien amabamos tiernamente hace poco... 
para la cual demandábamos clemencia á los vientos... 
que tratábamas de preservar del frió estrechándola en

nuestros brazos... ante quien nos bajaríamos y quitaría­
mos los guijarros que pudieran estorbarle al paso... nos 

F ha sido repentinamente arrebatada y no es ya mas que 
un objeto horrible que la vista apenas soporta, que solo 
inspira disgusto y repugnancia... bueno, en fin, pero se 
le oculta y se le olvida cuanto antes!

¡Tremendo pensamiento el de que ese mismo conjun- 
I. to de carne, huesos y músculos, ayer tan vigoroso, tan 
I respetado de los hombres, tan amado da las mujeres, en 

el que loa niños bascaban un protector, sea hoy impo­
tente, incapaz de defender ó de proteger lo que era mas 

I grato á su corazón!!! Le arrebatan lo que creía su for­
tuna, desprecian su última voluntad... y no protesta. 
Con el postrer suspiro ha acabado toda su autoridad... 
¡Un leve soplo exhalado de sus lábios ha creado esa di­
ferencia suprema entre lo que es y lo que ha sido!

El carruaje estaba á la puerta en el momento en que 
volvía la comitiva fúnebre.

Roberto Beaufort saludó respetuosamente á Catalina 
y la dijo con el pañuelo en los ojos:

Os escribiré dentro de unos dias, señora, y vereis 
que no os olvido. Esta quinta se venderá, pero no os da­
remos prisa. Adiós, señora; adiós, hijos míos.

Y fuécomo á acariciar la cabeza de sus sobrinos.
Felipe retrocedió y frunció las cejas, mirando con al­

tivez á Roberto, el cual murmuró entre dientes al reti­
rarse:

—Ese chico no hará nada de provecho.
Sidney le tomó la mano y le dijo con tono de sú­

plica:
Tío Roberto, ¿no tenis alguna palabra de consuelo 

para mi pobre madre antes que os vayais?
Roberto tosió con estrépito y subió al carruaje. Era 

el de su hermano. El abogado se sentó junto á él, y los 
caballos partieron.

Una semana después del entierro entró Felipe en el 
invernadero para coger algunas frutas que llevar á su 
madre.

na tranquilizado á M. Thiers. De todos modos, pa­
rece que la armonía se ha restablecido entre las 
partes disidentes, y  que ahora se resolverá la cues­
tión de la próroga de los poderes. Las versiones que 
acerca de ella publican los periódicos franceses, son 
varias, y  no dicen nada que no se haya indicado 
antes de ahora. Nos abstenemos de reproducirlas, 
porque habiendo ya hablado en distintas ocasiones 
de este asunto, nos parece mas oportuno esperar á 
que la proposición de la derecha ó de la izquierda 
de la Asamblea se presente al fin, y entonces haya 
un medio de saber á qué atenerse.

Hoy lo que resalta de todo cuanto hacen am i­
gos y  advérsarios de M. Thiers, es que todos los 
partidos se avendrán á que se prolonguen los pode­
res, contando aprovecharse de la nueva situación 
según sus miras respectivas; pero ninguno se atre­
ve á proclamar con franqueza y  resolución la re­
pública.

No proclamar la república y  hacer un presiden­
te, equivale á introducir aquella de una m anera 
subrepticia; de otro modo es demostrar que en me­
dio de los adelantos de suestra época, trátándose 
de política, no hay principios, y  por tanto lógica, 
ni justicia, ni moral. El éxito lo justifica todo y  al 
que lo consigue se le declara grande hombre ¡Ad­
mirable sistema con el que se santifican cosas que 
no pueden admirarse!

Por las últimas noticias de Baviera se ve que 
con la retirada del conde de Bray, la crisis del go ­
bierno bávaro no ha terminado. Los ministros^ se 
han reunido diferentes veces para ponerse de acuer­
do acerca de Ip reconstitución del gabinete y  pare­
ce que acabarán por retirarse todos. Así lo dice la 
Gaceta de Ambargo, dando á entender que la cues­
tión religiosa tiene tanta parte como la política en 
laq dificultades de la situación.

Ya no es en Gastein donde se cree que se encon­
trarán los emperadores de Austria y Alemania, sino 
enlschl, según \&Gaceta de la Qruz^ diario de Ber­
lín que suele estar bien informado. No deja de seres- 
traño que mientras los periódicos prusianos hablan 
de este futuro suceso con bastante indiferencia, los 
de Viena lo consideran llenos de entusiasm o, ima­
ginándose que ha de proporcionarles el remedio pa­
ra conjurar los peligros que amenazan la existencia 
del imperio austro-húngaro. Por supuesto, que si 
esta esperanza anima á todos, en cuanto á los me­
dios de realizarla yaes-otra cosa. Los feudales en­
treven, porque lo desean, una nueva santa alianza 
contra las aspiraciones de los liberales; estos, á  su 
vez, creen que aum entarán sus fuerzas para resistir 
á la corriente de la.s ideas retrógradas, lo mismo en 
política que en religión.

corresponsal en aquella capital:
«París 4 de Agesto de 1871.

Sr. Diréctór de El Eco de España.
Mucho trabajo ha costado, pero al fin no es ministro 

de Negocios estranjeros M. Ju,les Favre. Lo reemplazaen 
este alto puesto M. Charles de Remusat. El duque de 
Broglie no ha querido aceptar la sucesión complicadísima 
que ha dejado M. Favre. Estos nombres de Remusat, de 
Broglie, de Thiers suenan muy bieu á nuestros oidos con - 
servadores. Hemos nacido y hemos vivido los mejores 
años de nuestra vida admirando y respetando á estas au­
toridades de la política que ciertamente son la gloria de 
la Francia.

Como es notorio, estos tres hombres públicos han 
estado constantemente á la cabeza del partido liberal 
conservador. M. de Broglie ha sido desde su juventud 
partidario de la prensa y fue miembro de la sociedad 
des Amis déla Presse á principios del siglo. M. de Re- 
musat, segunda vez ministro, es uno de los escritores 
eminentes del siglo, representando con mucho brillo la 
escuela filosófica de M. Cousin. En s i juventud, M. de 
Remusat publicó una obra de jurisprudencia titulada De 
laprocedweparjntés en maliere criminelle, que fue tra­
ducida al español en 1827 con el título Del modo de enjui­
ciar por jurado.

Pero si tenemos la mayor satisfacción en recordar los 
antecedentes gloriosos de estos hombres virtuosos y sa­
bios que son poder, no podemos sin emba-go moderar la 
mala impresión que nos causa el ver que no se produce 
en Francia un hombre nuevo conocido por su valor real, 
cuando es preciso para gobernar el Estado, en estas di­
fíciles circunstancias, echar mano de los ancianos de la 
política, á quienes la patria debiera permitirle el reposo 
absoluto que merecen sus servicios. M. de Broglie, em­
bajador en Lóndres, cuanta 70 años de edad. M? de Re­
musat 73 años y el jefe del poder ejecutivo 75.

No siendo estos tres hombres, y otros que de las mis­
mas condiciones rodean á M. Thiers, eternos, como de­
searíamos para bien de este país, se observa cierta im­
paciencia en el público sensato para salir de la interini­
dad en que vivimos. El testamento de estos hombres de 
bien es esperado con tanta mas ánsia, cuanto que la si- 
tuaciou es mas complicada y dificil. La nación está 
huérfana de institucienes y pide con estrema necesidad 
una para reconstituirse.

El poder de M. Thiers es meramente personal y ad­
ministrativo; pasajero y fugaz como son las cosas de la 
tierra en la edad avanzada que ha alcanzado. Este y no 
otro es el misterio del antagonismo que existe entre el 
gobierno y la mayoría de la Asamblea nacional. Los 
que vean otra cosa en las discusiones, ya sobre la orga­
nización departamental, ya sobre los nuevos impuestos 
en las comisiones de la Asamblea, no han penetrado 
bien en las intenciones de la mayoría. Deferente esta 
mayoría á la personalidad de M. Thiers cederá siempre 
que una resolución pueda alterar en lo mas mínimo la 
autoridad del poder éjeeutivoi Así ha sucedido con la 
cuestión de la presidencia de las comisiones departa­
mentales que se discute en la comisión. Los amigos de

Desde la muerte de Beaufort casi no había comido 
nada.

Parecía una sombra... y sus cabellos estaban blancos. 
Al fin consiguió llorar, y sus lágrimas resbalaban 

dulcemente,pero de continuo, por sus megillas desear- 
nadas.

El niño había cogido algunos racimos de uvas y los 
había colocado en su cesto. Disponíase á elegir un alba- 
ricoque mas maduro que los otros, cuando sintió que le 
detenían la mano. Era el jardinero John Greeu.

—¿Qué es lo que hacéis? gritó el campesino con grose­
ro tono. No os corresponde ya tocar esas frutas.

—¡Cómo! dijo Felipe irritado.
Dejad esas macetas, y tened entendido que mañana 

han de venir á ver la casa personas que quieren comprar­
la; de suerte que conviene no tocar á las frutas. ¿Me es- 
plico?

El jóven se puso muy pálido, pero guardó silencio.
El jardinero, satisfecho con devolverle msolencia poj 

insolencia, continuó:
—¿A qué viene ese aire tan altivo? Ya no sois el gran 

personaje que os figurabais. Aquí no sois nada... Con 
que salid de ahí, que voy á cerrar el invernadero.

Y cogió del brazo á Felipe. Este, el mas irascible de 
todos los mortales, era bastante fuerte para su edad y 
valeroso como un león.

Se apoderó de la regadera que John Green había de- 
ado en el suelo, y le. pegó con ella tan á tiempo, que el 

jardinero cayó por tierra.
Felipe, sin aguardar á que su enemigo recobrase el 

equilibrio, cogió tranquilamente el albaricoque objeto 
de la disputa, y salió del invernadero.

En circunstancias ordinarias, tratándose de chicos 
acostumbrados á abrirse camino al través de todos los 
obstáculos, aquel incidente no tenia nada de par­
ticular.

Para Felipe formó époc.a. Era el primer insulto que 
recibía: era su iniciación en una nueva existencia: exis­
tencia dura y terrible que debía ser en lo sucesivo la del 
niño'íaimado á quien la vanidad y el cariño de sus pa­

dres no habían preparado á tan doloroso cambio de po­
sición.

Entró en la casa Apenas podía sostenerse; tan gran­
de era el temblor de sus piernas.

Sentóse en el vestíbulo. Colocó junto á sí la cesta, y 
j cubriéndose el rostro con las manos, rompió á llorar.

No eran las lágrimas de un niño que llora por cual­
quier cosa; eran las lágrimas ardientes, llenas de amar­
gura, que vierten los hombres y que brotan del corazón 
cual si fuesen gotas de sangre.

Jamas había sufrido uu encierro.
Habia cambiado varias veces de preceptores, y estos, 

léjos de exigir respeto de él, mas bien se lo manifes­
taban.

Su facilidad natural y la viveza de su imaginación 
le permitieron adquirir ciertos conocimientos sueltos y 
generosos, que no suelen poseer los chicos á esa edad, 
sirviendo aquella vida esterior y vagabunda para madu­
rar su inteligencia.

A pesar de las precauciones adoptadas, habia forma­
do ya una idea vaga de su situación; pero hasta el mo­
mento en que la falta de su padre se dejó sentir de una 
manera para él tan dolorosa, no conoció la gravedad de 
aquella.

Entonces, por la primera vez de su vida, se puso á 
considerar el porvenir, y tembló ante la oscura perspec­
tiva que le ofiecia su abandono y la pérdida esperimen- 
tada con la muerte de su padre. Su espíritu, altanero y 
todo, no alcanzó á alejar un temor indefinible aun... 
pero real.

Mientras se entregaba á sus reflexiones, sonó un 
campanillazo. Alzó la cabeza y vió que era el cartero.

Felipe se levantó, y después de enjugarse el rostro, 
húmedo todavía con el Uaato, cogió la carta y el cesto 
de las uvas y se dirigió al dormitorio de su madre.

Era medio dia, y las persianas estaban entornadas.
¡Qué burla son las alegres sonrisas de un sol brillan­

te cuando irradia sobre los afligidos!
Catalina, sentada, ó mas bien tendida en un rincón 

del cuarto, tenia los ojos llenos de lágrimas.

los muchos desengaños que han sufrido. Los preten­
dientes á la corona de Francia no ignoran estas tenden­
cias, y que todo lo que se intente encontrarlo seria acu­
mular y atizar los elementos revolucionarios que ahora 
existen. Tampoco es agradable para ningún partido el 
aceptar las consecuencias de la guerra y de la revolu­
ción de Setiembre.

El partido orleanista no dará un paso para llegar al 
poder en estos momentos, nos dice uno de sus mas fer­
vientes adeptos. Ya hemos visto la conducta que obser­
varán los legitimistas después del manifiesto del conde 
deChambord.

Lo que procede en estas circunstancias oimos decir 
á nuestros amigos políticos que hacen estos argumen­
tos, es mantener el statu quo ya que nó sea posible otra 
cosa.

El partido conservador continuará siu embargo la 
oposición á los hombres de Setiembre hasta que que­
de limpia de ellos la admósfera del poder. No hará pro­
paganda contra los republicanos moderados y de buena 
fé como Grevy sino contra los especuladores políticos 
que en compañía de Simón, los Aragos, Ferry y otros 
comparsas, nos han traído la Oommune. Tal es el plan 
para lo presente de los partidos conservadores. El cen­
tro izquierdo que se titula reunión Rampont-Feray, 
tiene la proteocion de prorogar los poderes d M. Thiers 
por tres años con el título de presidente de la república 
francesa.

Al efecto, una comisión ha leído un proyecto de ley 
que contiene cinco artículos aprobada por 191 diputa­
dos. Este proyecto de ley se depositará en la Asamblea 
el 7 ú el 8 de este mes. El presidente M. Thiers será 
irresponsable y nombrará un vicepresidente de su elec­
ción. M. Thiers nombrará igualmente un gabinete y el 
presidente de este gabinete presidirá los Consejos de 
ministros que serán responsables de sus actos. Este pro­
yecto de ley como notarán Vds. da á M. Thiers una au­
toridad suprema equivalente á la de un rey constitu­
cional.

El diario de los Debates considera como otros perió­
dicos que la prorogacion de poderes de M. Thiers es in­
necesaria, Ademas, la Asamblea nacional hará con este 
acto un acto constituyente y sus atribuciones legisla­
tivas no alcanzan á tanto. Se cree que M. Thiers admi­
te este programa del centro izquierdo. Nosotros lo du­
damos mucho por mas que digan. Pero antes de que se 
tomo en consideración este proyecto de ley se discutirá 
en Versalles la proposición de M. Ravinel relativa ála 
traslación de todos los ministerios de París á Ver- 
salles.

Muy lejos estamos, como se ve, de la proposición que 
habria de presentar Wolowski para la venida de la  
Asamblea nacional á tomar residencia en el palacio de 
Borbon de París. Esta discusión será de la mayor gra­
vedad principalmente después de las elecciones munici­
pales porque la residencia de la Asamblea nacional en 
París ha perdido mucho terreno con la elección triple de 
M. Mottu y otros concejales de la antigua Commune. 
La esperieacia por de.sgracia ha demostrado que mas 
pueden media docena de personas que se agitan y cons-

Absorta y abatida, parecía la fantasma de la deso­
lación.

—Mamá, dijo Felipe echándole los brazos al cuello; 
miradme, mirad por favor. . Se me rompe el corazón al 
veros así. Probad esas frutas... Si seguís de ese modo, 
también os moriréis vos... y entonces, ¿qué será de nos­
otros?... ¿Qué será de Sidney?

Catalina le miró con aire indeciso y trató de son­
reírse.

—Aquí os traigo una carta. Tal vez buenas noticias. 
La abro, ¿no es asi?

Catalina inclinó la cabeza, y luego tomó la carta.
¡Ah! ¡Qué difereucia de la que le habia entregado 

Sidney quince dias antes!
El sobre de la presente era de letra de Roberto Beau­

fort.
Estremecióse y la dejó á un lado.
De repente, y por la primera vez, el sentimiento de 

su estraña posición y el temor del porvenir se presenta - 
ron á su entendimiento.

¿Qué iba á ser de sus hijos? ¿Qué iba á ser de ella?
A pesar de la verdad de su matrimonio, la ley no po­

día i econocerlo; y la existencia de tres personas iba á 
pender de la generosidad de Roberto Beaufort.

Pareció que se ahogaba con los latidos de su pecho. 
Tomó la carta y leyó lo que sigue:

«Señora: Conociendo que debeis estar anhelante por 
saber el futuro destino de vuestros hijos y de vos mis­
ma, ya que la muerte de mi pobre hermano os ha dejado 
sin recursos, me apresuro á comunicaros las intenciones 
que abrigo.

•Creo inútil deciros que, propiamente hablando no 
teneis derecho á reclamar nada de la familia de mi di­
funto hermano.

•Tampoco os haré, por no afligiros mas, las reflexio­
nes morales que, én el momento del dolor, habréis segu­
ramente hecho. Sin otra alusión á la índole especial de 
vuestras relaciones con mi hermano, permitidme os diga 
que ^ 8  relaciones tendían á separarle de los miembros 
legítimos de su familia, en los cuales, al reunirnos para
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y se esconden en losmomentos de peligro.

•S bien oe considera desarmada la guardia nacional 
no pue e correr riasgo ninguno la Asamblea , que<lando 
siempre e recurso al gobietuo y á este cuerpo de reunir­
se en otra parte como lo hizo M. Thiers el mes de Mar­
zo u timo en circunstancias mucho mas difíciles de las 
que se pueden presentar en el porvenir. Muchos argu­
mentos se pueden oponer á la proposición Ravinel pero 
este ha de ser el mas poderoso de todos y lo harán valer 
ciertamente M. Wolowski y los partidarios de la venida 
á París de la Asamblea nacional.

La persona designada para la presidencia del consejo 
municipal es M. Vautrain, republicano moderado. Mon- 
sieur Vautrain, como notarán VV., no formaba parte de 
los candidatos de lá unión parisiense. No nos parece, sin 
embargo, fácil de conocer las intenciones de un cuerpo 
que todavía no ha celebrado la primera reunión. Con 
efecto, no se reunirá el municipio en los magníficos sa- 
ones que se han pr. parado en el palacio del Luxembur- 
go, sino pasado manana por la vez primera.

La carta dp la ex-emperatriz Eugenia á su prima 
Ana Murat, criticando acerbamente la conducta del ge- 
DMal Trochu ha llamado la atención de la prensa y del 
público. Esta carta ha sido comentada con acritud poi 
algunos periódicos, olvidando que es una señora en la 
desgracia quien la ha escrito y que cuando se sentaba 
en el trono de Francia los mismos que con tan poco res­
peto la tratan hoy, eran los que mas incienso prodiga­
ban al poder imperial.

Se aproxima el momento de que los tribunales mili­
tares se ocupen del monstruoso proceso déla Commune. 
La semana próxima se ha fijado como término fatal pa­
ra que estos tribunales funcionen, y esta determinación 
del gobierno viene anunciada en el diario oficial, dando 
satisfacción al público al mismo tiempo sobre la dilación 
que sufre la vista de esta causa. La magnitud y la im­
portancia del proceso, así como el deseo de proceder con 
conocimiento de ca’isa, obligará á hacer estricta justicia; 
son las razones que el gobierno alega para justifi­
car el atraso que esperimenta la sustanciacion de esta 

. causa.en los tribunales de guerra. M. Clourbet ha sido 
trasladado hace dos. dias á Versalles de la prisión de 
Mazas. Lo defenderá, como hemos dicho, M. Lachaud, 
quien tiene grandes esperanzas de salvarle la vida. El 
célebre Ferré no ha querido ■ abogado que lo defienda, 
presintiendo lo quede espera desde que corren por todo 
Paría fas órdenes incendiarias que firmó siendo jefe y 
miembro de la Commune. Los presos de Versalles han 
encontrado abogados ardientes en la prensa estranjera, 
y el Times á la cabeza reclama la clemencia. No son del 
mismo modo de pensar los periódicos franceses, que,

. por el (wutrario, desean verse libres para siempre de los 
perturbadores deU paz pública y de los incendiarios. 
Al decm los periódicos franceses, debiera haber dicho la 
mayoría, y no hablar tan en absoluto, porque una parte 
de la prensa revolucionaria tiene las entrañas blandas y 
grandes simpatías por los comunistas.

Muy notable y satisfactoria es la comunicación del 
ministro de Hacienda de la Asamblea. El cuerpo de ocu­
pación estranjera se ha reducido de 500 mil hombres a 
150 mil. Se han pagado ya por las cajas del Tesoro mil 
millones, y no habrá que pagar por la ocupación estran­
jera sino 250 mil francos diarios en lugar de un millón y 
2.50 mil fraacos. Eso prueba que lá guerra ha de con­
tinuar contra los hombres de Setiembre sin tregua.

Le Fígaro de hoy ataca violentamente á M. Jules Si­
món dando cuenta del escándalo que se produjo ayer en 
el barrio latino. Este escán ialó lo dieron, dice este pe­
riódico, trescientos guardias nacionales de la Commune 
estravagantemento vestidos que gritaban, ¡Viva Jules 
Simón! fViva la Commune! Según parece e.ste es el pri­
mer destacamento de comunistas que han sido puestos 
en libertad á consecúencia det viaje de M. Simón á 
Brest.

La afluencia do españoles en París aumenta. Hemos 
visto en el boulevart al duque de Alba, á Salamanca, 
Moret, Llórente y otras personas. De los estranjeros que 
habituaímente venían á esta capital todos los años, los 
españoles han sido los mas fieles. La esposicion de Lón- 
dres aleja á algunos estranjeros de París, pero la mayo­
ría no vienen á consecuencia del estado político del país. 
Por desgracia ésta situación podrá durar aun mucho 
tiempo, pues como decimos mas atrás, no será fácil que 
se resuelva la cuestión política sin nuevos trastornos. 
La proposición Feray cuenta según dicen con 400 votos 
y M. Thiers parece dispuesto á aceptar el programa de 
que hemos líabládo mas atrás. Esto es lo que á última 
hora nos anuncian de Versalles. Un punto solo no se ha 
resuelto entre los diferentes grupos de diputados Mon- 
sieur Thiers no podrá en su calidad de presidente de la 
república, disolver la Asamblea nacional, sino cuando 
esta lo juzgue oportuno. Tampoco se dice si esta pro­
posición sera aceptada por el presidente del poder eje­
cutivo.

El Gemelo.

E l ímparcial del jueves publica un suelto íjue 
empieza con el sig'uienfe párrafo;'

«Hemos recibido una curiosísima carta de San Ilde­
fonso en la que se nos revela un plan completo de cam­
paña que se ha empezado á desarrollar para minar los 
cimientos del gabinete que acaba de constituirse »

Ahora bien; ¿qué otra' persona de importancia 
política existia en la Granja en aquel día sino el 
duque de la Torre? ¿Cree E l Imparcial que para

designar una persona hay que citar nombres pro­
pios?

¿Cree que no equivale á citarlos decir como di­
ce á continuación de las lineas que dejamos trans­
critas lo siguiente:

« . . .  Pero francamente confesamos que no hemos 
podido menos de leer la carta con cierta sonrisa de 
Compasión al persuadirnos de que ni la esperiencia de 
los negocios, ni el hábito del poder, niel conocimiento de 
lo que nos rodea hayan sido bastantes á curar de ciertas 
mañas á los partidos envejecidos, quizás prematura­
mente en las campañas de gabinete....»

Ya. ve E l  Imparcial (i\ie no faltamos á la ver­
dad, que lo que digimos era exacto y  que no tene­
mos por qué desdecirnos.

¿Habrá herido á E l Imparcial la pregunta que 
hadam os acerca de si hallarla tanta dificultad el 
duque de la Torre para reemplazar al actual presi­
dente del Consejo como éste tuvo para reemplazar 
aquel?

Parece que la negociación que acaba de hacer 
el gobierno, es de trescientos millones. Las con­
diciones, según de público se ha dicho, son las 
siguientes:

La negociación es por tres meses.
Interés, diez por ciento al año.
Comisión por los tres meses, dos por ciento.
Podrá prorogarse el contrato por otros tres me­

ses, en cuyo caso se abonará tres por ciento de co­
misión al tirón.

Rasúmen; por seis meses cinco de interés y 
cinco de comisión, ó sea un diez por ciento en me­
dio año, ó sea un empréstito á  razón de veinte por 
cielito anual.

Dicese que en garantía se darán i illetes del Te­
soro, lo cual no es lo mismo que emitir d la par 
que es para lo que está autorizado el gobierno.

No es cierto, como suponían algunos puritanos, 
que entre las economías proyectadas esté la de su­
prim ir el abono de los once años.

Dícese que ni se ha tratado ni se tratará  de este 
asunto.

Sumadas las iluminaciones de las noches del 18 
de Junio de la de ayer y  puede decirse que jun tas 
forman una iluminación coiapleta.

iifectivamente, el 18 de Junio todas las casas 
de Madrid estuvieron iluminadas, quedando sum i­
dos en la oscuridad los edificios públicos y  las ca­
sas de los ministros. A la inversa ,. en la noche de 
ayer solo se veian luminarias en los edificios del 
Estado, y no sabemos si en las casas de los conseje­
ros de la corona.

Dicen que el gobierno desearía que el duque de 
la Torre fuese de representante de España á la cór­
te de Rusia; pero parece seguro que este no acepta­
rá, pues cree su presencia indispensable en Madrid 
como jefe del partido conservador amadeista.

No garantizamos la exactitud de este rum or, 
que por diferentes conductos ha llegado hasta nos­
otros.

En la noche del domingo salió de-esta capital, 
con dirección á  los baños de Arnedülo, nuestro
apreciable amigo el brigadier D. Pedro Estévan y
Herrera.

tratar de vos y de vuestros hijos, he hallado cierto sen­
timiento de malevolencia.

»Sid eiábárgo; en consideración á mi pobre hermano 
(al que he visto muy poco en los últimos añosj, he pro­
curado dulcificar ese éentirniento.

sProbablemenéc os decidiréis á iros á vivir con al­
gún pariente, y para que ño le sirváis de mera carga, he 
tenido á bien señalaros una pensión anual de l.OOOlibras 
esterlinas, pagándoosla, si lo preferís, por trimestres.

:^Támbien podéis elegir algunos artículos de lencería 
y vagilla, cuya lista os remito.

«Respectó de vnestf'ós hijos, se los pondrá en úna es­
cuela modesta, y cuando tengan la edad requerida, me 
encargaré de su aprendizaje en el oficio mas adecuado á 
su futura posición. Nadie íuejo,r que vuestros parientes 
podrán aconsejaros en este punto. Si los chicos se con­
ducen bien, que cuenten siempre con mi protección.

íNoes mi ánimo daros prisa;, pero debe seros penoso 
permanecer mas tiempo en un sitio Reno de tan tristes 
recuerdos. Por otra parte, sabéis que va á venderse la 
quinta. Mi cuñado lord Kilburne cree que podrá con ve- ' 
nirle. Los curiosos que fueren á verla os molestarían ' 
dándoos ahi, y comprendereis que vuestra permanencia ! 
en Fernside servirá de obstáculo á la venta. ¡

»Me tomo lá libertad de incluiros Un billete de lOO  ̂
libras para atender á los gastos del momento, y me ha- ] 
reís el-favor de avisarme, cuando hayaia cambiado da i 
domicilio, á.dsnde os he do enviar el primer trimestre. j 

«Escribiré á M. Jükson dándole instruccioni.s sobre 
la venta de las cosechas etc., etc., y para que despida á ' 
los criados. No quiero que os toméis ninguna molestia ; 
en lo sucesivo. í

»Vuestro humilde servidor,
»Robeeto Beaufort » 

«Berkley-Square, 12 de setiembre de 18....»
La carta cayó de las manos de Catalina.

Su dolor se trocó en indignación y desprecio.
—linsolente! esclamó con los ojos encendidos. ¡Esta 

insulto á mi! ¡A mi, la esposa, la legítima esposa de su 
hermano! ¡La madre de los hijos de su hermano!...

Sía comentarios, pues los creemos esousados, 
trasladamos á nuestras columnas las siguientes lí­
neas con que encabeza el Eiario de Barcelona del 
domingo, una carta de Mataró que también inser­
tamos á continuación:

«Anteayer dábamos cuenta en la edición de la tarde 
de que no había llegado á nue.stras manos una carta 
conteniendo un billete del Banco de Barcelona, de diez 
duros, que una persona nos remitía bajo el velo del anó­
nimo y con un objeto benéfico, habiéndola echado en 
uno de los buzones del correo de esta capital el 28 del 
mes pasado.

La siguiente correspondencia de una persona para 
nosotros digna de todo crédito, nes da cuenta de una 
sustracción de igual clase hecha en perjuicio del fir­
mante.

Ya tiene el Sr. Ruiz Zorrilla tela cortada en qué ocu­
parse, para que ninguna nube oscurezca el sol de la mo­
ralidad durante su presidencia ministerial.

Dice así ia carta.-
«Mataró 4 de Agosto.

Esta tarde he visto la desaparición de una carta con 
un billete de diez duros. No esttuñeu lo sucedido, pues 
el dia 2 de Julio se echó eu el buzón de la misma í dmi- 
nistracion de Barcelona una cai ta dirigida á mi nombre 
en Mataró, en la cual habla un billete de ciucuenta du­
ros del Banco de Barcelona. Viendo el dia 7 que aun no 
habla llegado á mis manos la espresada carta, la recla­
mó al señor administrador de Barcelona la misma perso­
na que me la dirigía; el dia 10 fue nuevamente á decirle

que aun no habla parecido, y el dia 12 recibí una carta 
con el sello del correo de Bircelona, borrada la fecha 
del dia 2 para que no se conociera en qué fecha había si­
do echada; había otro sello de correo del dia 10, de Ma­
drid, y otro del dia 18 de la llegada á Mataró, que fue el 
dia que recibí la carta, pero habiendo desaparecido el bi­
llete de cincuenta duros del Bmeo de Barcelona.

Luego que recibí la carta me fui coa la persona que 
la habla echado y que habla hecho la reclamación al se­
ñor administrador de esa, la examinó, convino en que 
habla sido abierta, que había sido robado el túllete den­
tro del corre-o, pero que sería difícil descubrir el ladren 
por haber ido la carta á Madrid en lugar de venir á Ma - 
taró, y que estuvo dicha carta del d.a 2 que se echó en 
Barcelona al dia 10 que tocó en Madrid, en poder de al­
guno, pero que habla de ser empleado.

Lo cierto es que he perdido los cincuenta duros, y 
que según mi entender, no queda lugar á duda que han 
sido robados en correos.»

Los siguientes párrafos son de La Esperanza-.
« Ya hemos dicho que los parientes de los parientes, 

los amigos de los amigos y los criados de ios criados dé 
Ru¡z Zorrilla, se impacientan, y, al parecer, también se 
impacientan los del club de la calle de Carretas, por no 
poder trasladar el club al palacio de la presidencia, de­
dicado á una nueva oficina del Estado.

¿Apostamos algo á que el club de las Carretas le 
impide marchar á Ruiz Zorrilla? ¡Qué cambio de posi­
ción! ¡El, que tan fácilmente hacia marchar pór donde 
quería á las carreta* de Tablada!»

Con la presidencia del Consejo han disminuido 
los bríos del Sr. Zorrilla.

habrá mas remedio que aumentarlo, pues conveu- 
cido el gobierno de que en los servicios públicos no 
se pueden hacer mas que uuos 37 millones de eco­
nomías sin que sufra notable perjuicio, dicen los 
ministeriales que no hay otro medio que el de lle­
gar á la nivelación ó aproximarse, en cuanto se 
pueda, con rebajas de otra índole.

Resulta, pues, que los empleados públicos van, 
no solo á reducirse, siuo á quedar peor dotados de 
lo que están hoy dia, con lo cual no dejarán de re­
sentirse los servicios.

Vanos periódicos aplauden la conducta de los 
empleados de Gracia y Justicia que han renuncia­
do parte del sueldo que disfrutaban, en beneficio 
del Tesoro.

Lo que hay de cierto en este asunto, según 
dice un colega, es, que sabiendo que el ministro 
iba a  hacer varias supresiones para economizar 
cierta suma, los dichos empleados han preferido y 
su proposiciou ha sido aceptada, que se economi­
ce la suma sin que ninguno quede cesante.'

No hay, por consiguiente, abnegación ni pa­
triotismo.

Se han referido algunos pormenores de la deses­
perada lucha que ha sostenido el Sr. Olózaga para 
impedir la rebaja de los emolumentos señalados á 
la embajada de París:

Estos habian llegado á su instancia á la enor­
me suma de 60.000 duros. Parece que sus ex igen­
cias de aumento de sueldo las formulaba, ya°con 
un pretesto, ya con otro, en circunstancias á pro­
pósito; es decir, creía prestar un servicio, ó se re ­
clamaba su concuhio para alguna combinación po­
lítica. '

¡Percances de la vida, D. Salustiano!

Dice un colega:
«Empieza á cambiar la situación de los partidos. El 

grupo fronterizo se envalentona y juzga mas dueño de 
la situación que lo son los radicales; estos se desalien­
tan con razón al ver que Ruiz Zorrilla ha incurrido en 
la equivocación de creer que la homogeneidad de una 
situación consiste en la homogeneidad del minis­
terio.»

El Sr. Ruiz Zorrilla se habrá convencido ahora 
que se halla en el lugar que tanto ha codiciado, 
de la verdad de aquel dicho según el cual «se pier­
den fuerzas en mudando yerbas.»

El estado de la instrucción pública provincial ; 
en Madrid continúa siendo lamentable, á juzgar por 
el siguiente párrafo que. publica La Oorrespon- 
dencia-
^ «Senos dice que algunos maestros de primera ense­
ñanza de esta provincia se encuentran en el mas lamen­
table estado y que muchos tendrán que cerrar los cole­
gios si los ayuntamientos no satisfacen las cantidades 
qne Ies adeudan. La junta provincial de primera ense­
ñanza, por su parte, hace cuanto le es posible por que 
se paguen álos maestros, pero sus esfuerzos sei-án esté­
riles 81 el señor gobernador no obliga á los ayuntamien­
tos con apremios, y hasta con multas, si necesario fue­
se, pues de continuar mas tiempo sin cobrar los encar­
gados de la enseñanza, tendrán que cerrarse las escuelas 
y los maestros se verán obligados á implorar la caridad 
pública.»

Dice La Oonstitucion-.
«Además de las citaciones que ha publicado el dia­

rio oficial para que comparezcan á declarar en la causa 
del asesinato del general Pnm los señores duques de 
Montpensier y sus secretarios los Sres. D. Rafael Esqui- 
vel y D. N. Latour, hemos oído asegurar que serán lla­
mados con el mismo objeto otros varios elevados perso­
najes.»

Desde la calda del ministerio del duque de la 
Torre hemos oido algo, y aun algos, acerca del 
particular, y  decimos esto, porque hasta han lle­
gado á nuestros, si bien como un mero rumor, los 
nombres de los elevados personajes de que habla La 
Oonslitucion, y que no publicamos porque lo cree­
mos perfsetamente inoportuno é inconveniente.

Mucho se ha hablado estos dias de la desapari­
ción de un cuadro del ministerio de Fomento, que 
era el retrato de Maiquez hecho por Goya. La Cor­
respondencia ha venido á aclarar el asunto, dicien­
do que está en poder de un portero del referido m i­
nisterio, el cual lo guardó porque en los dias de la 
revolución lo habian destrozado unos patriotas ai 
bayonetazos, creyendo que era el retrato de algún 
individuo de la familia real. Pero hé aquí que un 
colega no se satisface mucho con la esplicacion de 
La Correspondencia, y  publica ayer el siguiente 
párrafo, que tiene chiste:

«Es curiosa la historia del retrato de Maiquez que 
uos refirió La Correspondencia la misma noche que nos­
otros hacíamos sobre él algunas inocentes preguntas al 
gobierno; pero no se trata del cuadro de Goya solo, se­
gún nuestras noticias, sino de un San Sebastian, muy 
bueno también, que existia eü el mismo ministerio, ,y 
quizás, quizás de algún otro cuadro que no sabemos que 
recibiera bayonetazos en los dias de la revolución como 
el del pobre Maiquez, ni es tampoco verosímil, por lo 
que toca á San Sebastian que haya sido martirizado dos 
veces.»

Los ministros no han podido ponerse de acuerdo 
todavía sobre el nombramiento de gobernador de 
Madrid.

Él Sr. Mata, el Sr. Llano y  Pérsi y  el Sr. Salme- 
rf n continiian siendo los candidatos mas probables, 
aunque tambieu figura en lista el Sr. Moneas!. En­
tre ellos, el que mas probabilidades reunía ayer era 
el Sr. Mata, sjn embargo que La Epoca sospecha­
ba que no será el doctor fisiólogo y  decano de la 
facultad de medicina el gobernador de Madrid^

Aun no parece terminada la combinación del 
personal de gobernadores de provincia que hacen 
necesaria las dimisiones ¡¡resentadas por once de 
estos funcionarios con motivo de ia última cris mi­
nisterial y de la rup tura de la conciliación.

Kigali E l Imparcial, asegurábase anoche que 
está acordado el nombramiento del Sr. Martínez 
-álcubilla p aráe l gobierno de la provincia de Múr- 
cia: También se decía qué los Sre.s. Massa y  San- 
guinétti, Lobo y  Fragoso estaban indicados para 
desempeñar puestosanálogos.

Los Sres. Massa j  Sanguinetti y Fragoso son re­
dactores de La Iberia.

La Correspondencia dice, por su parte, que el 
Sr. D. Sebastian Rolandi será nombrado goberna­
dor civil de Cádiz, citando además á los señores 
Moya, Angeler, Casal y Burell, y que el Sr. Gon­
zález Olivares, á quien también se ha ofrecido un 
gobierno de provincia, no se halla dispuesto á acep­
tar y  será probablemente nombrado oficial del m i­
nisterio.

Escitado el ayuntamiento por el Sr. Ruiz Zor­
rilla, parece que se trabaja sin levantar mano para 
el planteamiento de los consumos en todo lo que 
resta de mes.

Sin recursos no puede haber gobierno.
¡Arriba los consumos!!)

Después de haberse desmentido la noticia de 
que se iba á aum entar el descuento á les empleados 
públicos, ahora se asegura que efectivamente no

Copiamos de La Igualdad lo siguiente:
«Tiene" razón La España Radical-, el comoadre Juan, 

ex-capitán de ban.loleros y ex-presidiario, que se fugó 
del presidio de Alcalá y fué indultado por el gobierno 
provisional, y hoy es persona influyente con nombre dis­
tinto del. que ilustró cuando mandaba la partida, no es 
natural de Calatayud, sino deSahiñan; v aunque lo sa­
bíamos, digimos que era de Calatayud'porque estaba 
establecido en dicha ciudad y era sócio del casino v ami­
go del Sr. Mochales.

No solo no tenemos inconveniente en coadyuvar al 
laudable objeto que se propone el colega progresista, si- 
no que puede contar con nosotros para aclarar este punto 
negro, seguro de que ñoños asustan amenazas ni nos ha­
rá guardar silencio temor alguno.

FU spgeto de quien se trata era conocido en los tri ■

—¡Repetidlo, madre mia! ¡Repetidlo! dijo Felipe al­
zando la voz. ¡Su esposa! ¡Su esposa!

—¡Lo juro! ¡Si! ¡He guardado el secreto por amor á 
vuestro padre, hijos del alma, y debo hoy decir la ver­
dad por amor á vosotrosl

—¡Gracias, Dios mió, graciasl
Y al hablar así, la voz de Felipe estaba trémula de 

emoción, y abrazaba á Sidney, diciéadole:
—¡No hay ninguna mancha en nuestro nombre, her­

mano mió!
La pobre madre comprendió, oyendo estas palabras 

de su hijo, las ideaaque asaltaban la mente del jóven y 
Ips. tormentos morales que le habian afligido.
-> Comprendió cuánto afecte hácia ella atesoraba aquel 
esterior duro, despótico, altivo.

Comprendió que su equívoca * posición pudó muy 
bien ser la causa primera de los defectos de Felipe, y 
sintió remordimientos por haber antepuesto el padre á 
los hijos durante tanto tiempo.

Siguióse al remordimiento el temor, un temor hor­
rible. ¿Qué se habían hecho las pruebas que podrían 

■ salvarla á ella y á sus hijos?
, Las palabras pronunciadas por su esposo en la fatal 
mañana resonaban aun en sus oidss.

—El vicario muerto... los testigos ausentes... el re­
gistro perdido.

Pero ¿00 bastaría la copia certificante de la partida 
de casamiento?

Catalina lanzó un doloroso grito y cerró los ojos, co­
mo si retrocediese ante el espectáculo del porvenir.

De repente se levantó y corrió al estudio de Beau­
fort.

Al llegará la puerta tembló su mano... é iba á retro­
ceder...

Sin embargo, el amor á los vivos era entonces en ella 
mas fuerte que el triste recuerdo del difunto.

Entró y fué con paso firme hasta el escritorio.
Estaba cerrado y sellado con el sello de Roberto.
El mismo sello se veia en cada armario, en cada me­

sa, como la señal de derechos mas protegidos por la ley 
qúe los suyos. ^

Catalina, sin inmutarse, volvió la cabeza é indicó á 
Felipe,que la había seguido, el escritorio.

Eljóven comprendió.
Salió y trajo inmediatamenté una barra de hierro.
La cerradura saltó en pedazos.
Trémula y conmovida mas de lo que pudiéramos es- 

presar, Catalina registró todo aquel mueble, los pape­
les... las cartas... ¡En vano! No había allí ninguna cer­
tificación, ningnn testamento, ningún indicio del secre­
to matrimonio ni de la última voluntad de Felipe. Beau­
fort.

¿Habría sustraído su hermano las pruebas?
Una prueba le bastó para esplicar á su hijo lo que 

buscaba, y entonces el exámen del jóven fué aun mas 
escrupuloso.

Todos los sitios capaces de ocultar un papel, no solo 
en el estudio, sino en el resto de la casa fueron cuidado­
samente esplorados, pero sin conseguirse nada.

Tres horas despucs la madre y los dos hijos esiaban 
reunidos en el cuarto donde Felipe entregó á Catalina la 
carta de Roberto Beaufort.

La madre no libraba... Cubríale el rostro una mor­
tal... El miedo dél porvenir se retrataba en sus fac­
ciones.

—¡Madre! dijo Felipe: dejadme ahora leir la carta. 
—Sí, hijo mió. Tú decidirás.
Caiió, y examinó la fisonomía del jóven mientras iba 

leyendo.
Felipe, conociendo que la mirada de su madre uo sa 

apartaba de él, contuvo su emoción; y al concluir alzó 
sus negros ojos y los fijó en el rostro anhelante de Ca­
talina.

—Madre, que se nos haga ó no justicia, vos no debeis 
aceptar la limosna de semejante hombre. Yo soy jó­
ven... casi un niño... pero soy fuerte y activo. Trabajaré 
para vos dia y noche. Podré... s í .. ¡Todo antes que co­
mer su pan!

—Felipe, Felipe, ¡eres digno hijo mió, digno hijo d®

tu padre! ¿Y no tienes una censura para tu madre que 
ha sido débil y criminal hasta el punto de ocultar la le­
gitimidad de vuestro nacimiento, revelándola cuando es 
quizá ya tarde? ¡Oh! ¡Acúsame, maldíceme! Por eso no 
serás menos buenos. No me beses; ¡tus besos me destro­
zan el almal Felipe, si como me lo da el corazón no se 
encuentra ningu na prueba de mi matrimonio, ¿compren­
des lo que seré á los ojos del mundo, lo que serels vos- 

• otros?
—Sí, lo sé, contestó Felipe arrodillándose á los piés de 

su'madre. ¿Qué importa el nombre que me apliquen otros’ 
¿No sois mi madre? ¿No soy vuestro hijo? A los ojos de 
Dios sois la esposa de mi padre y yo su heredero.

Catalina bajó la cabeza, y vertiendo abundantes lá­
grimas, se arrojó en brazos de Felipe.

Sidney se ácercó también y cubrió de besos las megi- 
llas pálidas y heladas de su madre. “

—Mamá, ¿quién os ha hecho daño? ¡Mamá, mamá!
—¡Sidneyf ¡Ah! ¡Cómo se parece á su padre! Mírale 

Felipe. ¿Tenernos derecho á rehusar para él ese amargo’ 
pan? ¿Debemos condenarle también á la mendicidad?

—¿A la mendicidad? ¡Oh! Jamás, dijo Felipe.
Y la altivez de su acento, el orgullo impreso en toda 

su persona probaron que aun necesitaba recibir terribles 
lecciones para corregirse.

-L o s  hijos legítimos de un Beaufort, añadió, no han 
nacido para mendigar el pan.

VI.

Roberto Beaufort era considerado generalmente como 
una persona dignísima. No había cometido jamás nin­
gún e.sceso; no jugaba, no contraía deudas, no caia en 
esas faltas tan comunes en los hombres. Era buen ma­
rido, padre celoso, agradable vecino; mas bien carita­
tivo que otra cosa con los pobres.

Humilde y metódico en sus negocios, era conocido 
por haberse portado siemp'-e bien en las diferentes cir- 
cuastancias sobrevenidas á su carrera. La punta de su

bunales y en el presidio con el nombre de Juan Cobo 
Ahora lleva otro nombre, que publicaremos tau luego 
como sepamos cuál es, porque al hacerlo cumplimos un 
deber y prestamos un servicio á la sociedad.

Ahora lo que importa averiguar es si ese caballero de 
grillete vive a espensas del Estado, lo cual seria el ma­
yor y mas repugnante de todos los escándalos

La España JLdüal nsegara que no es empleado del 
patrimonio ai de la poluta pública, pero que cobra sueldo 
de la situación de la moralidad.

Si fuese así y el colega puede dar algunas pruebas 
aunqne no sean mas que morales, le aseguramos oué 
nos han de oir los sordos. ^

Por nuestra parte, invitamos al caballero escriban 
Mochales áque nos proporcione los datos ó noticias n ” 
cesarías para tratar este asunto con pleno conocimiento
de CftUSft

Gravísimo es íel contenido dé las anteriores lí­
neas; pero ¿qué no es grave en la actualidad?

lA los puntos negros, Sr. Ruiz Zorrilla!

Al fin ha sido admitida la dimisión que habla 
presentado el duque de Tetuan del cargo de ma­
yordomo mayor de Palacio. E l  Imparcial da ayer 
esta noticia, diciendo que D. Amadeo la ha adm iti­
do, accediendo á las reiteradas instancias del se­
ñor duque.

Ahora, á buscar un grande radical ó contentar­
se con otro escribano.

Dice La Esperanza-.
«T^as las tardes se reúne el Consejo de ministros, y 

■ todas las mañanas publícala QacetaeXgnn nombramien­
to que vuelca á la justicia y al sentido común.

Pero-es natural.
El presidente del Consejo es pasiego, y pasiego es el 

refrán Junta de rabadanes, cordero muerto
Esto no quiere decir que ia cartera de Ruiz Zorrilla

el contrabando, digámoslo así, que de ella sale.» ^ 
Consecuencias del program a, caro colega.

Gravísimo'esel rum or que ha circulado acerca 
de que el asesinato del Sr. Pelletan, que tuvo lugar 
hace pocas noches en los jardines del Retiro fué 
cometido por equivocación, .siendo otra la persona 
á quien se tratata de asesinar.

E l Tiempo, al hacerse cargo de ese rum or dice
crTte elegida unestraujer’o, se-
fueS  de actualmente

y °0“ *ra el cual se han desencade-
E1 poderosas.
El rumor anade que ese estranjero fué acometi­

do al oscurecer de unos dias antes de p e r p e r r e  ‘ l 
asesinato, por cuatro ó cinco hombres qneío encon 
traron entre Chamberí y  la Fuente Castellana y

'e s p é a r

La Igmldad, comentando ese rumor, dice- 
«Cuando se asesina y no se roba, el crimen obedece 

sin duda a resentimientos personales, ó á tomor de que 
se descubra algún secreto.

.c i C t  *'*“ ■»•“ "'«'<> í  V .
¿Que série de crímenes es esta, cuyo misterio mani­

fiesta claramente que los asesinos son poderosos’
Es preciso, indispensable, que se haga luz en este

asunto, y, sea cualquiera la posición délos crLTnaies
sufran el castigo que el Código les imponga.»

n e c S ^ ™ °^  Ve-

Ahora salimos con que no está hecho todavía el 
nombramiento del Sr. Gómez Pulido para Puerto . 
Rico, y  que la gravísim a situación creada ñor el 
«eneral B.Idrich o„ e,

n colega, llena de alarmantes noticias sobre la 
desavenencia entre el ejército y  el capitán general 
hecho ^ le  ningún periódico ha desmentido inclu 
so La Constitución, se hace de todo punto 
penab le rf propio remedio de loe de Puertol

Dice un periódico y dice bien 

g .r ,.lS r , r . T f °  “ *"■

S d é  GoWnacion M ex-
alwlde br. Rivero, y asi se probará indudablemente en

Dice La Correspondencia que son infinitas las 
c a r t^  que recibe pidiéndole que alce su voz eu fa­
vor de la seguridad personal, no muy garantida 
hoy en Madrid,'como es de todos sabida

Las reglas áque cedían sus acciones eran Jas que el
mundoleensjñab|i. Su religión, la respetabilidad; su 
solo pundorio.*, el 011^0 á la Opinión pública.

El corazón de Roberto era no cuadrante solar- el 
mundo hacia las veces de sol. ^

. Guando las miradas;dél publico só fijaban sobre'¿I'
ejecutaba cuanto puede comprender y ejecutar un cora-^
zon humano; pero en considerándose invisible, el cua­
drante enmudecía: solo quedaba un pedazo de cobre 

Para ser justos con Roberto Beaufort, debemos ase­
gurar al lector que no creia upa palabra de lo que le ha-

Miró aquella historia, al Oirla pqr primera vez
la invención, é invención torpe, de un hombre deseoso 
de cohonestar su pasada conducta

El aire indiferente de Felipe Beaufort cuando ocurría

t  Z  f  ninguna pru -

mujSqTehaWaíén-‘̂ ®H"“’“‘"  delicadeza, á una
r ^ r i l  heícn iá ¿ arrebatarle
el nombre dea 1“® Jamás habia llevado
el nombre de su hermano; á una mujer sobretodo á- quien nadie conocía. *"ujer, soore toao, a

Morton hubiera sido la señora de Beau-

L h  • Bu posición é inferioridad relativa se
habría conducido de otro modo. ’

Porque entonces el mundo hubiera dicho:
— a conducta de Roberto Bíaufort es dignísima, 

un siendo la señora Morton una muger reaudiada 
pero de buena familia y con buenas relacLes. su com-’
S tpm P°®° generoso porel temor de las críticas del público.

fSe continuará.)

\
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EL ECO DE ESPAÑA.—Mártes 8 de A^sto de 1871.
Inserta después el diario competente las siguen- 

tes líneas en corroboración de su aserto, si buen no 
asegura la exactitud de todos ellos:

«Anteayer á las doce del dia entraban dos hombres á 
caballo por la puerta de Atocha, seguidos de T a r ta s  per­
sonas <jue les acusaban de ladrones. Los agentes de la 
autoridad les dispararon varios tiros de re^rólver, y por 
Un uno de los caballistas fue cogido en el salón del Pra­
do y el otro que subió por la calle de Atocha logró esca­
parse.

A las doce de la noche del mismo dia, los empleados 
y las familias que viven en el Ooservatorio Astronómi­
co, oyeron ruido en los jardines inmediatos y dispararon 
varios tiros. Acudieron agentes de la autoridad y se ob 
servó que habia destrozos en los jardines, encontrándo­
se una mujer que no dió satisfactoria esplicacion de su 
estancia.

Anteayer tarde dos rateros robaron violentamente el 
manteo á un eclesiástico que pasaba por la calle de la 
Amnistía. Los dos ladrones fueron cogidos. El mas be­
llo de los paseos de Madrid, el retiro, está desierto, por­
que después del asesinato y de las tentativas de robo 
cometidas en él, nadie se atreve á pasear por unas ala­
medas que el público cree menos seguras que las gar­
gantas de Sierrra Morena,

Los periódicos han hablado estos dias de haber en 
Madrid 9.000 presidiarios cumplidos; pero loque no han 
dicho es que por efecto de la revisión de las causas á 
que ha dado lugar la reforma del Código, han sido 
puestos en libertad por la audiencia de este territorio 
mas de tres mil penados, que sin duda alguna han veni­
do á aumentar el número de los que habitan en la córte, 
sin otro modo de vivir qúe su afición á lo ajeno.

Contra esta deplorable situación, nuestros comuni­
cantes muestran solo esperanza en que las autoridades 
de Madrid saben cumplir con su deber, y que el presi­
dente del consejo de ministros ha fijado ya su atención 
y ofrecido que pronto tendrá remedio el mal que lamen­
tan los hombres honrados de todos los partidos.»

El periódico la Lombardid dice que el príncipe Hum­
berto irá á España, á Francia y á Austria.

Asegúrase que Puotiades Bey, ministro de Turquía, 
ha ido á Roma para conferenciar con el ajinistro de Ne­
gocios c.--traDj.:ro3 .soüreias diferencias pendientes entre 
Italia y Túnez.

Rl general Caballero de Rodas ha dirigido una 
carta á La Epoca y  á La PoUHca en que declara:

«1.® Que no se detuvo en la estación de Valladolid 
mas tiempo que el de parada del tren que le conducía, á 
hora bastáhte molesta de la noche por cierto.

2. ® Que no habló en dicha estación mas que á un solo 
amigo que la casualidad habia llevado allí.

3. ® Que no enseñó, ni leyó, ni dió á leer carta-aütó- 
grafaó papel de ninguna especie.

Y 4.® Que es por tanto falto de verdad en todas sus 
partes el suelto de Bl Norte de Castilla »

SECCION DE NOTICIAS.
Parece que los ministros que fueron á la Granja lle­

van á la firma de D. Amadeo los decretos declarando ce­
santes por reforma al secretario del Consejo de Estado 
D Pedro Madrazo, y al oficial mayor D. Emilio Cáno­
vas del Castillo, el mas moderno de los oficiales de su 
categoría.

Con motivo del arreglo que se ha hecho en la planta 
de este alto cuerpo, deciase, y «El Imparcial» se hace 
eco de este rumor, que hablan sido declarados cesantes 
además del Sr. Cánovas del Castillo, los oficiales seño­
res Ureña, Domínguez, Holgado y Motezuma y Ufano, 
todos con 5.000 pesetas de sueldo; Mogin, Rivero, Ben- 
goechea, Piñol y Sánchez Tagle con 4..000 pesetas, y 
Baibinde Caquen y Castellote(D. Blas) con 3 000 pe­
setas.

Parece que los ofic ales Sres. D. Eduardo Borregon 
y D. Bamoc Castellote, que disfrutaban el sueldo de 
5.000 pesetas cada uno, no percibirán mas que 4.t00 en 
lo sucesivo, con arreglo á la reforma hecha últimamente 
en aquella dependencia.

Se aseguraba también que el secretario general de 
dicho alto cuerpo, D. Pedro Madrazo, asimismo declara­
do cesante, ocuparla la única vacante de consejero que 
debe proveerse á consecuencia del precitado arreglo.

Por último, también padece que se firmarán en la 
Granja el decreto declarando cesante al oficial de la pre- 
adencia del Consejo de ministros, D Francisco Sánchez 
Molero, y nombrando en su lugar á D. Juan Manuel 
Martínez, oficial que ha sido en el ministerio de la Go­
bernación.

Un amigo nuestro ha hecho la observación de 
que en muchas de las cajetillas de cigarrillos de á 
siete cuartos de la fábrica de Madrid que debem 
contener treinta cigarrillos, según se indica en la 
marca, que llevan aquellas, no hay mas que veinti­
nueve. Esta distracción no puede provenir de los 
estancos, ya porque se conocería en las cajetillas, 
ya porque se ha hecho la esperiencia de cambiar de 
estanco, y siempre han resultado invariablemen­
te los veintinueve cigarrillos. Si es una distracción 
de la fábrica, hay que convenir en que es una dis­
tracción bien continua.

Rn cambio, ya que suele faltar un cigarrillo, el 
tabaco es escelente... para reventar.

Los ministros regresarán de la Granja con materiales 
para la Oaceta, entre los cuales figuran, además de las 
que enumeramos en el párraafo anterior: el arreglo del 
ministerio de Hacienda y las economías introducidas en 
el presupuesto de tan vasta dependeneia {témese que en" 
tre ellas esté el descuento del 20 por 100 á los empleados); 
un proyecto del ministro de la Guerra por el que dismi­
nuirá en unos catorce millones de reales próximamente 
el presupuesto de aquel departamento, sin apelar para 
ello á reducciones en el ejército, ni atacar las consigna­
ciones figuradas para material actualmente.

bno de los enmascara<los quedó, puñal en mano 
cu.-todiando al poru-ro, y los otros cuatro subieron á las 
habitaciones y descerrajando todos los armarios y có 
modas, se entregaron por espacio de una hora al mas 
e.s|.antoso saqueo.

Se ignora si los ladrones se upo»ierarou Je algún di­
nero ó alhaja, porque, si bien se hallaron muchos efec 
tos tirados por los suelos, no se sabe lo que pudieron 
llevarse por la alcantarilla, pues se volvieron por donde 
habían penetrado, que «s una casa de la calle de los Dos 
Amigos.

Al portero le quitaron, según él mismo cuenta, unos 
600 rs. en metálico. Los individuos de la ronda subter­
ránea que lograron descubrir el camino t'aido y llevado 
por los ladrones, fueron el capataz Carmona, el cabo 
Frnctueso Alvarez y los individuos José Larrea y Ma­
nuel Fernandez.

Loa objetos hallados en ei sitio del escalo, han sido: 
una escala de esparto, dos barras y algunos clavos y ve­
las de esperma.

Los ladrones tuvieron que rodear para llegar á casa 
del general Leymeric, el trayecto que hay entre la calle 
de San Bernardino donde dese.mboca la de los Dos .Ami­
gos, hasta la del Barco, atravesando la calle Ancha, la 
del Pez y la de la Puebla.

El portero no pudo dar aviso á la autoridad hasta 
que los ladrones se marcharon. La autoridad entiende 
ya en la averiguación de este crimen.

Hoy se verificará en los jardines del Buen Retiro el 
beneficio de la reputada primera actriz señora Rivas, 
poniéndose en escena la zarzuela bufa en cuatro actos 
La gran, duquesa de Qerolstein, en la que tanto se ha he­
cho aplaudir la beneficiada en el papel de protagonista 
en el teatro de los Bufos Arderíus.

La mayoría de los concejales de Valdemorillo, pueblo 
de esta provincia, amenaza con presentar la dimisión si 
no se impone un correctivo al alcalde, contra quien se 
quejan dichos concejales en varias esposiciones que han 
elevado al gobierno.

Un diario de la noche publicó los siguientes 
misteriosos párrafos:
1 «Se habla con gran insistencia de un acontecimiento 
misterioso, ocurrido el domingo último en un café in­
mediato á la plaza de Oriente.

Perece ser que en dicho establecimiento entró un 
sargento, procedente de la Habana, acompañado de cua­
tro sujetos, dos de ellos pertenecientes á una respetable 
clase. ¿Qué pasó entre ellos, y de qué asuntos trataron 
durante su conferencia? Lo ignoramos; pero el caso es, 
según se dice, que á las pocas horas de salir del cafó, el 
sargento se sintió indispuesto, y llamado un faculta­
tivo, declaró que el enfermo estaba envenenado.

Dícese también que algunas autoridades del barrio 
dejlos Dos Amigos y un sacerdote de la iglesia de San 
Márcos acudieron al domicilio del paciente.

Nada podemos asegurar respecto de este rumor, que 
ha llegado hasta nosotros revestido, como sucede siem­
pre de formas exageradas y alarmantes »

Otro periódico de la mañana que copió el do­
mingo las anteriores líneas agrega estas otras:

«¿Han oido también algo de esto los carlistas? Pues 
si no lo han oido, les importa averiguarlo para desmen­
tir Jos rumores que circulan. Se lo decimos con sinceri­
dad y sin ánimo de lastimarles en lo mas mínimo.»

Por sil parte, La España Radical rectifica el 
hecho en los términos siguientes :

«Vamos á referir lo ocurrido en un asunto de que se 
ha hablado con tanto misterio como insistencia.

 ̂ D. Márcos Martínez Otero, sargento segundo gra­
duado, con destino al regimiento de Africa, soldado dis­
tinguido en algunas acciones de guerra, según consta 
do los documentos oficiales que tenemos á la vista, ha 
servido últimamente en Cuba, de cuya isla regresó en 
Junio último.

Parece ser que el viernes 28 de Julio, paseando por 
la plaza de Oriente, encontró dos sargentos procedentes 
de la Habana, á qyienes conoció por,el traje, y después 
de hablar algunos minutos con ellos, entraron juntos en 
el café Español, donde tomaron unas botellas de cerve­
za, despidiéndose después y llegando el Sr. Otero á su 
domicilio sin notar novedad alguna en su salud.

Pero afectado durante su permanencia en la Habana 
por efecto del clima y de sus heridas, se encuentra en 
un estado de salud poco satisfactorio, y sin duda la cer­
veza gaseosa que tomó debió producirle los síntomas 
que el médico calificó á primera vista de enveqenamien- 
to, disponiéndole un antídoto, que produjo al paciente 
violentos vómitos. j r  °

En este estado, su padre dispuso su traslación al hos­
pital militar, donde ingresó, recibiendo allí la visita ael 
juzgado y médico oficial, resultando que no habia tal 
envenenamiento y que todo cuanto acerca del mismo se 
diga, es hablar de la mar.

Acerca del proyecto de creación de la guardia judi­
cial, da en colega algunos detalles'

Calcúlase en 40.000 el numero de guardas jurados 
que las diputaciones provinciales, ayuntamientos y par­
ticulares sostienen para custodia de la propiedad rural. 
Esta fuerza, sin enlace, sin relaciones eqtre sí, es la que 
se propone utilizar el Sr. Gordo va , constituyendo un 
cuerpo que se preste el mútuo auxilio y forme de una 
manera permanente una respetab e fuerza contra los 
malhechores de todas las procedencias.

Este cuerpo, anemás, servirá, en caso necesario, de 
importante apoyo al de la guardia civil, cuando esta, 
por razones especiales se vea precisada á concentrarse 
en determinados puntos.

; En cuanto á las ventajas que bajo otro punto de vis­
ta ofrece la organización de dicho cuerpo, figura la de 
dar colocación honrosa á gran número de oficiales hoy 
en situación de reemplazo, que á las molestias de la in­
actividad añaden la escasez de recursos que su corto ha­
ber les ocasiona, y que gozarán de las cuatro quintas 
partes del haber de que gozarán en servicio activo, te­
niéndose además el propósito de encargarles de las fuer­
zas que se hallen ó estén próximas al punto de su habi­
tual residencia.

Se propondrá á las diputaciones que contribuyan al 
sostenimiento de la «apresada fuerza, pero en tan pe­
queña proporción, que relacionado el desembolso con los 
beneficios que habrá de reportarles, vendrá á ofrecer una 
ventaja positiva aparte de los inmensos beneficios que 
habrá de reportar á la producción agrícola en general.

Sise comparan los detalles que anteceden respecto de 
la guardia judicial con el reglamento de la rural que de­
be obrar el ministerio de la Guerra, creemos que la ma­
yor diferencia podrá encontrarse en aquellos y este, ha 
de consistir en el nombre.

Está alborotando en el afortunado circo de Price la 
pantomima titulada Oran festival chino, con un lujo y 
aparato, que mereció los mas nutridos aplausos por par- 
té del numeroso público que llenaba las localidades do 
dicho circo.

A pesar de que estamos atravesando los dias mas 
fuertes de la canícula, el calor que en ellos hizo desde 
que principió Agosto no fué tan intenso como el que hu­
bo en Julio; así es que la columna termométrica no es- 
cedió de los 33® ála sombra; la barométrica en la seque­
dad, á las 26 pulgadas y alguna línea (del á 4). Los 
vientos masó menos fuertes del O. S. O. y O. N. O., y 
el estado atmosférico despejado por lo regular, si bien no 
faltaron algún dia ráfagas y celajes.

Las enfermedades que con mas frecuencia se obser­
varon fueron las del aparato gastro-hepático, como irri­
taciones del tubo digestivo, saburras gástricas é intes- 
rinales, diarreas, disenterías, lienterías, cólicos biliosos, 
hepatitis y gastro-hepatitis agudas. Hubo bastantes 
casos de calenturas gástricas y biliosas, de intermitentes 
CO idianas y tercianas, de dolores reumáticos, muscu­
lares y articulares, de afecciones nerviosas y algunas he­
morragias.

Las enfermedades crónicas siguen su marcha imper­
turbable, aunque con menos energía: asi es que produ­
jeron muy escasa mortandad, como casi siempre se ob­
serva en la primera .quincena de Agosto, á no ser que 
reme alguna enfermedad epidémica, de lo que en la ac­
tualidad por fortuna estamos libres.

 ̂ de t\>dos los individuos qué se encontrasen en las casu- 
chas para impedir .pie diesen la voz de alarma.

Así .que llegaron al fondo del Valle, Morse y Win- 
cheli se dirigieron á galope á la cabaña que se habían 
designado. A los cincuenta pasos encontraron un corral 
y eu é; a un mejicauj, a! que pidieron de beber. El meji­
cano, que no sospechaba el objeto de la visita, les dijo 
queenlocasaencontrorianagua,y marchó delante de 
ellos enseñándoles el camino. Los dos viajeros se apea­
ron, y luego de atar sus caballos á un poste, se dirigie­
ron hácia la habitación, dejando las carabinas colgadas 
del pomo de la silla.

Un instante después. Soto, con nn rewolver en cada 
mano, salió de la casa, y corriendo, se dirigió hácia su 
Caballo, que no estaba lejos de aquel sitio; pero el ani­
mal, asustado, rompió la correa que le retenia y huyó en 
dirección á la montaña. Soto entonces descendió hácia 
un sitio donde pacían varios caballos.

Pero entre tanto Morse habia cogido su carabina, y 
apuntando al fugitivo á una distancia de 150 metros, le 
hirió en el hombro derecho.

Solo se tambaleó; pero reponiéndose, se dirigió, ar­
mado de sus dos rewolvers, hácia el scherif.

En aquel instante Harria llegó á gran trote, y juz­
gando lo critico de la situación, disparó su carabina con­
tra el bandido, qüe no habiéndole alcanzado el proyectil, 
apenas se dignó mirar á su nuevo contrario. Continuó 
acercándose á Morse como él hombre que sacrifica su 
vida en cambio de la de su enemigo.

No pudo, sin embargo, servirse de sus armas. Morse 
disparó por segunda vez su carabina y Soto cayó con el 
cráneo destrozado.

filgunas mujeres asistieron al combate con la misma 
tranquilidad con i^úe hubieran visto un espectáculo 
cualquiera. Solo vieron un accidente natural en su vida 
nómada.

Morse y sus compañeros volvieron , de su escursion 
conduciendo prisioneros á los mejicanos que encontra­
ron en .el valle. Entre estos se encuentra un evadido de 
la cárcel de Santa Cruz.

Morse sé ha quedado, como troceos de su victoria, 
con el magnífico caballo negro y los tres rewolvers del 
bandido.»

El dia 13 del corriente tendrá lugar simultáneamente 
en la administración económica de esta provincia y en 
las Casas Consistoriales de los pueblos donde las fincas 
radican, la tercera subasta paara el arriendo en pública 
licitación de, varias fincas sitas en el término municipal 
deAranjuez.

ca una muestra de la armonía que existe entre las dis- 
posmiones de los ministerios de Hacienda y Fomento. 

Dice asi el colega citado:
«Ayer nos ocupamos, significándola estrañeza que 

en el publico producen ciertas contradicciones, de una 
circular dcl señor gobernador de la provincia, previnien­
do al publico que se abstenga de tomar oarte en la 
anunciada subasta de la finca de Porta-Cceli; pues si se 
verifica dicha subasta se declarará nula, fundándose en 
la real órden que esceptúa de la venta loa montes de la
nca por tener una estension de mas de cien hectá 

reas.
Es verdaderamente lastimosa esta contradicción en- 

re as ordenes de dos distintos ministerios, pues la lu­
cha o pugna que revela, no nace de las autoridades de 
Ja provincia, que cumplen las órdenes de la superiori- 

. y prueba de ello es, que habiéndose manifestado al 
señor administrador económico con fecha 9 del pasado 
Jumo por el gobernador de la provincia la órden del mi­
nisterio de Fomento suspendiendo la venta de dichos 
montes, el señor administrador, con una actividad y 
Mío digna de elogio, no solo consultó á la dirección del 
ramo por el próximo correo, sino que empleó para ello 
el telégrafo, y siendo la contestación del ministerio de 
Hacienda categórica y precisa mandando la enagena- 
cion, porque si después hubiera motivo justificado que 
aconseje suspender la adjudicación, se haría, se anunció 
nuevamente la subasta, que tendrá lugar el dia 29 

Estos datos demuestran al par el celo con que han 
obrado las dependencias de nuestra provincia dentro de 
ta esfera administrativa en que actúan, y la falta de ar- 
monia en los ministerios, que ayer nos arrancaron sen­
tidas y j ustas quejas.

Leemos en la Correspondencia Valenciana:

bandüw' '̂^-®? dias, ochobandoleros a las órdenes del tio Juan, recorren de nuevo
quellas campiñas, teniendo en continua zobobra á los

menta f in  í  i " circunvecinos y particular­mente á los de las casas de campo.
«““drilla parece que se ha 

dividido en dos mitades á fin de burlar mejor la activa 
persecución que sufren por algunas secciones de la guar-

SECCION DE PROVINCIAS

Ayer se dijo, no sabemos con que fundamento, que 
en el tribunal de Cuentas van á hacerse algunas refor­
mas, á reserva de lo que después acuerden las Cértes.

Desde hoy se establecerán en el gobierno civil de Ma­
drid las mismas horas de oficina y de despacho para el 
público que en el ministerio de la Gobernación.

Ayer tarde tomó posesión de la dirección de la caja 
general de Depósitos el Sr. D. Laureano Gutiérrez Cam- 
poamor.

Ayer no recibimos telégramas del estranjero.
Hé aquí los que nos comunicó el domingo la 

Á gencia Fabra:
París 5 (8 noche).—Sigue en la Asamblea la dicusion 

smpezada ayer.
Los Sres. Leroux y Buffet apoyan el proyecto.
El Sr. Thiers combate la indemnización como con­

traria al derecho público y á la legislación y como in­
justa, pues seria distribuida entre el pobre arruinado y 
el rico que na la necesita. ^

Dice que debe acordarse un pronto auxilio propor­
cionado á los recursos del Estado. Propone que el go­
bierno y la Asamblea hagan separadamente una rápida 
investigación. ^

Después de comparar los resultados será posible fijar 
el importe del auxilio.

En vista del acuerdo de la comisión y del gobierno 
sobre el aplazamiento mientras se redacta de nuevo un 
proyecto que satisfaga á ambos, la discus on se fija para 
el martes. ^

Florencia 5 .-E l periódico la Italia anuncia que el 
principe Humberto ha salido de San Mauricio (Suiza) 
dirigiéndose á Lóudres. ’

Ha llegado á Cádiz, procedente de Tánger, el vapor 
Colon, conduciendo tres millones doscientos mil y ■ pico 
de reales de la indemnización marroquí.

Hemos sabido que la enfermedad del Sr. Sánchez 
Ruano se ha agravado considerablemente hasta el pun­
to de inspirar sérios temores á sus amigos.

Deseamos completo alivio al jó ven diputado repu­
blicano.

El mariscal de campo D. Víctor Marina ha obtenido 
autorización para fijar su residencia en esta corte.

Dice un periódico:
«En nombre de los enfermos de la sala 15 del hospi­

tal de la Caridad, nos dirigen un comunicado, que no 
insertamos por su mucha estension, quejándose del mal 
trato de que son víctimas: cuatro dias hace, según nos 
dicen, que no pueden probar los alimentos que tarde y 
mal les sirven, porque las carnes están podridas, insus­
tanciales las kipas, y todo mal condimentado.

Las ropas de la cama no se mudan de tiempo inme­
morial; y los enfermos son tratados con tan poca consi­
deración, que, mas que desgraciados acogidos en un asi­
lo de caridad, parecen presidiarios condenados á sufrir 
una sentencia.

Llamamos la atención de quien corresponda para que 
se trate con mas caridad á los enfermos y se eviten estos 
abusos, que no tendrían seguramente lugar si las cor­
poraciones populares encargadas de los establecimientos 
de beneficencia no olvidasen su misión y se ocupasen 
mas de los asuntos que les conciernen que de hacer po­
lítica ministerial.»

Ayer mañana se ha robado la casa que el general 
Leymeric ocupa en la calle del Barco, núm 23, do esta 
córte. Habiendo marchado á los baños el general, y no 
teniendo la casa mas que un piso ocupado por la familia 
delSr. Leymeric, la casa toda estaba al cuidado del por­
tero.

Este salió á hacer sus compras á las cinco de la ma­
ñana, y cuando volví >, y en el momento de abrir la 
puerta del patio, se vió sorprendido por cinco hombres 
enmascarados, que según las noticias comunicadas por 
el capataz de la ronda subterránea, habían penetrado 
por la alcantarilla.

Según el celebre pastor zaragozano, el presente mes 
de Agosto será de los mas notable.? por sus variaciones 
atmosféricas. Durante su primera quincena arreciará el 
calor de un modo sofocante en casi la totalidad de la 
Península, si bien en la parte del Norte y demás regio­
nes pirenáicas alternarán las tronadas y los fuertes agua­
ceros y pedriscos con días claros y serenos, produciendo 
á veces estas perturbaciones atmosféricas, corrientes 
impetuosas de vientos frescos que harán descender un 
tanto la temperatura en las regiones limítrofes.

Pero al aparecer la luna nueva, y con especialidad los 
dias 22 y 23, que es cuando entra en su cuarto crecien­
te, el cielo 36 encapotará con negros nubarrones, esta­
llará la tormenta, y fuertes granizadas y chispas eléc­
tricas desprendidas de las alturas, sobrecogerán á nues­
tros labradores, quienes si no viven precavidos verán 
arrebatadas sus mieses por los torrentes que invadirán 
impetuosos los lugares donde estén depositadas las ga- 
yíHas para su último oreo. ' *
¡ Este brusco cambio se generalizará en todas las pro- 
tincias; pero muy particularmente en las castellanas y 
andaluzas, en las que descenderá de un modo notable 
{a temperatura, llegando el frió hasta á hacerse imper­
tinente.
; También d̂ a dicho astrónomo la voz de alerta á los 
marinos y bañistas de nuestras costas del Mediterráneo- 
^UM según sus observaciones, en la última quincena dé 
dicho mes ocurrirán furiosas borrascas que pudieran • 
8er, para los confiados, de funestas consecuencias.

¡ Los periódicos americanos relatan detalladamente la 
jnuerte del temible bandido californiano llamado Juan 
?oto, debida al scherif Morse,. del condado de Alameda 
He aquí algunos curiosos detalles:

«A principios de Junió M. Morse recibió una comuni­
cación advirtiéndosele que una partida de bandidos y va­
gabundos mejicanos, á la  que ya habia perseguido in- 
fr^tuosamente, se hallaba acampada en las montañas, ■ 
i  50 millas del Sud-Este de Gilroy, y que cada dia eran 
^e peor genero sus fechorías.
 ̂ El jefe de esa partida era un tal Juan Soto, hombre 

de una estatura gigantesca y de una fuerza hercúlea, 
muy conocido como autor de varios asesinatos, y que 
irspiraba tal terror á los habitantes indígenas de los 
Condados del Sud, que ningún californiano se hubiera 
atrevido a negarle un asilo, y mucho menos á revelar el 
sitio donde se hallaba. La captura de este peligroso cri­
minal era el objeto de las preocupaciones del scherif de 
Alameda.

ru w scherif de Santa
Liara, M. Hams, y acompañados de agentes que mere­
cían toda su confianza, salieron de la ciudad por dife­
rentes caminos paráno despertar sospechas, reuniéndo­
se en Montain House en el paso Pacheco. Un guia les 
condujo á una garganta conocida con el nombre de Los 
Baños En ese sitio se encontraron un pastor que les 
acompañó hasta un valle, punto de reunión de los ase­
sinos, ladronea y vagabundos de toda especie que, si­
tuados entre montañas de rocas, no tiene á cincuenta 
mil leguas á la redonda un solo lugar habitado por gen­
te civilizada. °

DMde el pico de una montaña el pastor indicó á Mor­
se y á sus compañeros tres cabañas construidas en el 
valle, retirándose en seguida, porque temió que alguno 
de los habitantes de la cabaña le conociese. Sin embar­
go, ninguna de las tres viviendas era la de Soto y los 
suyos, según dijo el campesino. Habían establecido su 
cuartel general seis millas mas allá del valle.

Morse dividió su gente en tres cuerpos: el scherif 
Harris. con dos hombres, se encargó de entrar en la pri- 
mera cabaña; otro grupo, también de tres hombres, re­
cibió igual órden para la segunda habitación, y Morse, 
en compañía del capitán Winchel, quedó encargado dé ¡ 
la tercera. El objeto de esta maniobra era apoderarse j

y otro

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de New-York recibiraos'áyer los siguien­
tes despachos:...................

«Habana 19.—El general Palanca da cuenta con fe­
cha 13, de encuentros habidos el dia anterior con los 
insurgentes, en los cuales fueron muertos 100 de estos. 
Murieron 9 españoles y quedaron heridos 10.

Según el corsesponsal del Diario en Manzanillo, des­
embarcaron en Cuba dos espedicioáes de filibusteros ve­
nezolanos.

La proclama de Quesada anuncia la salida de tres 
espediciones en los vapores Virginia, Bolivar 
cuyo nombre no se menciona.

El desembarco de la segunda espedición no se 
confirmado oficialmente.

El general insurrecto Guillermo Lorda y el coronel 
Chucho Consuegra, fueron capturados y fusilados ayer 
en Villaclara. ^

Francisco Guiral, ayudante, y Domingo Guiral, se­
cretario del general Agramonte, se han presentado en 
Puerto-Príncipe.

Puerto-Rico 15.—Según noticias de San Thomas de 
ayer, el vapor Virginia ha vuelto á la isla de Trinidad 
por poder desembarcar en C.uba la espedición.
_ ,E1 vapor Tornado, que está en Puerto-Cabello, 

probablemente á Trinidad.»

I La prensa valenciana lUarna la atención de las anto- 
4idades acerca délo que que allí está ocurriendoen cues­
tión de monedas falsas. El v|ernes. por la mañana, las 
mugeres que toman el baño en lá playa del Cañameral, 
recogieron á la entrada de las aguas muchísimas peseé 
tas reeien acuñadas, algunas de ellas sin platear todavía 
y muchas con los rebordes ya terminados, pero sin es- 
Ijampar aun ios anos. Esto debe proceder sin duda de al­
guna fábrica establecida en aquella provincia, pues se 
encuentran depósitos de semejante moneda con bastante 
frecuencia.

Tomamos de un diario valenciano:
«Se nos comunica la siguiente noticia de cuya vera-cidad no respondemos.
En la madrugada del día 3 del actual le robaron un

^  los ladrones fueron
provistos de una caballería que engancharon en aquel 
y se argaron sin que hasta ahora se sepa su paradero!

El honrado y pobre labrador, hacia pocos dias que lo 
había mandado construir, y lo tenia en un cobertizo de 
su huerto junto a la casa que habita; es inútil manifes­
tar la desesperación de la familia toda, ante semejante 
perdida. El carro como dejamos dicho, es nuevo y pin­
tado de verde. Damos el alerta ó los alcaldes de los i 
Dios, por si pudiesen descubrir los ladrones »

pue-

Leemos en Bl Diario da Cidn:
«Se dice que hace dos dias tuvieron dos personas la 

ocurrencia de tirarse al mar atadas ambas manos. Suce­
dió que los dos salieron medio ahogados, gracias á los 
esfuerzos de los que acudieron á salvarles. Escentricida- 
dos he visto yo; pero como esta, ninguna.»

«Dice un periódico de Sevilla, que en relación, sin 
duda, el complot que se dice descubierto en el presidio 
de Cartagena, y en el que se hace figurar algunos con­
denados políticos que estinguen en aquel peninsular, pa­
rece que se han registrado en Sevilla, en virtud de telé- 
gramas del juzgado de Cartagena al efecto, las casas de 
algunos.

De Córdoba nos comunican que se hallan muy ade­
lantados los trabajos de la sociedad allí constituida para 
formar algunas colonias nuevas en Sierra Morena, lo 
cual hará aumentar la producción, puesto que entrarán 
en cultivo muchos de los terrenos que hoy existen cu­
biertos de monte, y por tanto sin dar el producto de que 
son susceptibles.

En clase de delegado parece que salió el jueves de 
Córdoba para Añora el oficial de la secretaría del gobier­
no civil D. Dario Martínez. Se ignora lo que habrá < 
ndo. Iocur-

La diputación de Alicante, imitando lo que ha hecho 
a de Lugo, trata de pedir al gobierno que conceda á es­

tas corporaciones el derecho de franquicia completa en 
la correspondencia oficial.

Un diario de Cádiz se dirige á la prensa madrileña 
ijara que dé la voz de alerta á quien corresponda á fin de
que antes de que llegue el invieíno, y' por consiguiente I ““ Periódico de la localidad que se esperaba en
^  periodo Je las lluviaá se repare el célebre puente de i P^ra el mes próximo á D. José Salaman-
Ipaspenaperros, dándole la mayor solidez posible, que I por dicha provincia.
avite una nueva 
ibente

catástrofe como la ocurrida última-

Los bañitas de Alicante están en desgracia. Hé aquí
. r,. . „ , de aquella ciudad en su número
! Dicen de.Zaragozaqueelviernes por la noche llegó I <»el domingo:

i  aquella capital con cerca de dos horas de retraso el I «Bañándose anteayer en la playa de Guardamar va-
^orreo de Barcelona, á causa, seguu noticias, de haber de aquel pueblo, se sumergieron dos de ellas
Reñido que llevar el mismo tren algunas fuerzas del ar- I fi^e estaba» bastante agitadas A los eritos
ma de ingenieros. |  de las demás acudió la Guardia civil del puesto, y ha­

ciendo botar rápidamente una lancha al agua, se acudió 
a socorrer á las que se eccontraban en tan grave apuro.

Por desgracia, los esfuerzos fueron inútiles, pues 
cuando se estrajeron del agua á las jóvenes eran ya ca­
dáveres. Una de ellas tenia 18 años y la otra 16, siendo 
ambas de una presencia agradable.

En vista de tan repetidos percances, aconsejamos la 
mayor, precaución á los bañistas.»

i Dice las Provincias de Valencia del sábado:
I «Según noticias'que recibimos de Buñol, por los pue­

blos de la Hoya del mismo nombre vaga estés dias una 
partida de malhechores, compuesta nada menos que de 
catorce individuos. Al parecer esta cuadrilla es la que 
capitanea el tio Juan y el Miñonet, y  si las autoridades 
^0 toman prontas medidas par» darle alcance, sus cor­
derías impedirán á muchas familias el traslada."se á la 
población indicada y á sus inYnediatas en la estación que 
se .aproxima, que es la mas propicia para las escursiones 
^mpe^tres.
; .Bueno será que el señor gobernador de la provincia 
ie fije en este asunto, pues es de suma importancia para 
la tranquilidad de las personas que van á veranear en el 
próximo Setiembre »
¡ —Ayer llegó á nuestro pqerto el vaoorde guerra Clloa 
Conduciendo á su bordo un batallón del regimiento del 
Príncipe. , ,
•j Con disgusto de ambos vecindarios esta fuerza fue 
alojada en los pueblos del Grao y Cabañal, y décimas 
éon disgusto, porque en Jas modestas viviendas de los 
habitantes de acuellas poblaciones (en su generalidad 
tnafinos), no pueden recibirse con holgura y comodidad 
esta clase de huéspedes, resultando de esto numerosas 
reclamaciones por parte de los primeros, mucho ir de 
aquí para allá los segunúos, ó lo que es lo mismo, mu­
chas molestias para los unos y para los otros.

Verdaderamente no se esplica por qué la administra­
ción militar, que debe tener conocimiento anticipado de 
la llegada de tropas, no preparará con la debida antici­
pación su instalación en el cuartel á que se las destine, 
con lo que evitaría las quejas fundadas de los vecinda­
rios marítimos y las molestias que puedan sufrir sus 
huéspedes militares.

Si no se quiere recibir én la ciudad á las tropas á su 
desembarco, prepáreseles un local estramuros, en el 
cuartel de Monte-Olívete por ejempl ’, en donde puedan 
descansar délas fatigas y mareo del viaje.»

El mismo periódico en su número del domingo pnbli-

En Almería empiezan á hacerse preparativos para 
la próxima feria, que tendrá lugar del 18 al 25 del 
actual.

La Lealtad de Almería da cuenta en los términos si­
guientes del motín ocurrido en Níjar, del cual tienen co­
nocimiento nuestros lectores:

«Era menester que la situación política de España 
se declarase en radicalismo puro, sin mezcla alguna de 
otro color, para que en nuestra pacifica provincia, pre­
senciáramos motines de cierto carácter.

En efecto, en Nijar ha habido uno, bien formal por 
cierto, con motivo de haberse arrendado el aprovecha­
miento de los espartos de su jurisdicción, y cerca de dos 
dias 1 pueblo ha estado á merced de los amotinados, 
que sin embargo, no han hecho daño á las personas ni á 
las propiedades, aunque permaneciendo siempre en ac­
titud poco tranquilizadora, y habiéndose dado algunas 
voces contra la autoridad, y aun insultando á cierto es­
peculador bastante conocido y poco popular en la villa 

Careciendo la autoridad de fuerzas para hacerse res­
petar, poique la de la guardia civil habia salido al man­
do de un oficial, para acompañar al contratista en una 
visita de inspección que giraba á la jurisdicción, no po­
día oponer obstáculo alguno á la multitud que, acudien­
do de los campos, llenaba completamente la plaza L  
fundiendo la alarma entre el vecindario- v así es r áe »
r J n : u Í  ‘̂ - - to ^ - le s  p e rm a ^ r rc ’erVada
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Algunos particulares conferenciaron con los que apa­
recían como jefes de las .cuadrillas (fe braceros, y procu­
raron disuadirlos de su intento é inclinarlos á que se re­
tiraran, ofreciéndoles que al regreso del arrendatario, 
e harian presente la oposición que al arrendamiento ha- 

bian mostrado los vecinos trabajadores del monte, yque 
SI lograban persuadirlo á que renunciase el contrato á 
su favor, que ellos le indemnizarían los gastos cau­
sados.»

Convinieron los casi insurgentes en esta idea; pero 
en vez de retirarse, resolvieron aguardar el regreso del 
arrendatario para imponerle mas. Al tercer dia regresó 
este con la guardia, y habiéndose dado alguna voz en 
que se pedia su cabeza, «orno medida preventiva, el se­
ñor alcalde mandó á la guardia despejar la plaza, lo que 
efectuó á costa de muy poco trabajo, si bien repartiendo 
alguna cuchillada entre la multitud, que se desbandó, 
sin hacer armas contra la guardia.

Después de esto, se celebró un cabildo magno con 
asistencia del contratista, y cayo resultado no aparece 
claro, pues mientras hay quien asegura que los • montes 
quedaron libres para el aprovechamiento de los vecinos, 
hay también quien supone que el arrendatario espuso 
ser un encargado dependiente de una casa muy fuerte y 
conocida de ifálaga, y que no tenia facultades para ha­
cer ni deshacer.

En resimeo: la gente ha tornado á sus hogares, sa­
tisfecha de su campaña, y en la idea de haber impuesto 
cierto respeto á los caciques de la villa.,

Hé aquí los progresistas en toda la plenitud de su 
poder. Solo en.su época se comprenden los motines en­
tre gente tan pacífica, morigerada y respetuosa, como la 
de los nmradores de Nijar.

Por esta vez no ha habido desgracias que lamentar. 
Quizás el aliento que les ha infundido la jornada, traiga 
sobre Nijar alguna vez, un dia de duelo y desolación.

En algunos pneblós de la Ribera, dice el Dip-io de 
ií«sí,se quejan de la oruga que se ha apoderado de los 
almendros dañandó notoriamente ai arbolado en . cuyas 
grietas'de sá corteza sfe alberga, y secándole la hoja. Es 
este insecto, de tan funesta influencia según cuentan, y 
por esperiencia de otros años en gué se deploró también 
esta plaga, que Ibs árbóles'castigados por ella, no bro­
tan, y tardan por-lo regular dos y tres años en volver á 
dar fruto.

El alcalde primoro de Barcelona lia propuesto al 
®-Jupt^miento de aquella ciudad la celebración de unas 
grandes ferias acompañadas de fiestas populares én la 
próxima festividad de Ntra. Sra. de las Mercedes, patro- 
na deladióeesis, . - . .

1̂ , ayun.tamietttq ha acogido con interés esta idea y 
trútiji de celebrar una reunión de vecinos-de todas las 
cl^e^.^ayá.jlustrarse, cuya reunión ha debido tener íu- 
gm-.ayer,.

EL ECO DE ESPAÑA,—Mártes 8 de Agosto de 1871.

' La autoridad-municipal de Barcelona dispuso en vis­
ta de las terribles desgracias ocurridas' recientemente éh 
varios puertos del estranjero, que se prohíba eu el inte­
rior de la ciudad la ejústencía de depósitos' de petróleo, 
trasladándolos á un punto determinado del ensanche, y 
rodeándolos de las debidas seguridades y garantías. : 

Los diarios barceloneses se lamentan de que no haya 
tenido cutoplimiénto hasta ahóra aquella disposición, 
pues' existen- gran número de dichos depósitos en la ciu­
dad, así ■como de-pólvora, y escitan al ayuntamiento pa­
ra que lleve á cabo la'traslacion de unos y otros depósi­
tos á un punto del erisa'nche'.

.pon fecha del sábado escriben de Cartagena:
«Esta mañana han llegado dos vapores'de Orán con'-- 

ducieado, gran número de pasageros con el Objeto dé 
asistir á las corridas iie, ti)co,s. Los trenes de esta maña ­
na han ll,^adn atestados, y-eu ias calles y plazas se vé 
uaaj concprreocia estraordinaria.»

Dice el Diario de Tarragona del sábado:
«Anteayer ocurrió una horrorosa desgracia en el yq- 

cino pueblo de OonStantt. Refataremos el sú.cpso;tal co­
mo nos lo ha réferid'o una pérsons de dicho pueblo.

Dos familias qué'’ salieron ájiasar un dia de campo, 
dejaron á dos niños de corta’edád dormidos en un mon­
tón dé paja que había debajo de un árbel. Al cabo de po­
co rato los padres que recorríanla finca, oyeron,lastimer-, 
ros gemidos en dirección en que se hallaban sus hijos, 
corrieron presurosos temléfidó algúiia desgracia, y cal­
culen nuestros lectores cuál seria su Sorpresa al vér á las 
infelioes.criaturas en-vuoitas en-las llamas, no pudiendo 
á pesar-de loa medios quasa adoptaron, salvar rhas que 
á uuo do los niños, pues el otro, que contaba unos siete 
meses, era ya cadáver.

Parece que algún fósforo, fué la cansa del iucendio de 
la paja.'»; ■ ' ‘ • ■ -

—LdCiisós en A Tarraconense de igual dia:.
'Sabemoá queun gran número de propietarios, de 

constructores de edificios y de artesanos de, diferentes 
oflbios han acudido,al ayuntamiento reclamando contra 
elcrécido arbitrio qué aquella corporación estableció 
bajo el nombre de construcciones, fundándose princi­
palmente la reclamación en que como la ley general de 
coo,tribucipnes so-exijo impuesto alguno por los edifi- 
ciüS.duraaite-sq construccioa y un año después de ter­
minados, el referido arbitrio hace ilusorio aquel benefi­
cio de la ley.

-rPor órden del señor gobernador de la provincia de 
fecha 29 de Julio último, se ha dispuesto la suspensión 
del Rpbr.o y ejecución ¿el reparto vecinal formado por el 
ayuntainientoide,,1a ciudad de Tortosa.

—«.Dícese.que será preciso proceder á segundas élec- 
ciones^para dip.uta-la provincial en el distrito de Vilase- 
ca á causa de alguna incompatibilidad en el candidato 
que ha obtenido mayoría de votos, tíe añado que en el 
distrito de Pont de Annentera se presentó una fuerte 
prptesta .durante,,las últimas elecciones para diputado 
provincial iel mismo, y se cree que- por - las razones en 
aquella alegadas se anulará dicha elección. La verdad 
en su lugar.

Hoy debe salir para Barcelona el'batallón del regi- 
miéiito'de Navárra, dé guarnición en esta plaza.

—Se insiste en que el regimiento de Iberia es el des­
tinado á guarnecer esta plaza, y creemos que tal vez 
Pegará hoy.»

Leemos en ñ\ Diario de Villanaem y Gellrá de fecha 
del yiern.es:

«Parece que los operarios de algunos de nuestros es- 
tafAecinaireatos fabriles se han declarado en huelga. Co­
mo estas tesóliiciones son siempre perniciosas tanto pa­
ra los operarios coino para los dueños de los estableci­
mientos, deseariaihós que una razonable transacción pu­
siese próntó término á la disidencia que entre ellos ha 
surgido.»

Un periódico de Málaga reclama del gobierno el esta­
blecimiento de una ó.dos cañoneras de vapor en las pla­
zas de los presidios menores de Africa que prestaren un 
servicio constante en toda la longitud de sus costas, 
evitando así la repetición de los desmanes que todos los 
dias se cometen contra los habitantes de Melilla y Al­
hucemas.

partida del De b e . Aun así y todo, contiene bastan­
te exactitud para que lo reproduzcamos;

«BALANCE.
Escitan los périódicos nainisteriales al nuevo minis­

tro de Hacienda á que haga un nuevo balance del Teso­
ro: tarea escusada, porque ese balance lo hizo reciente­
mente, si no estamos equivocados, elSr. Moret; y de to­
dos modos, tarea fácil, porque si es larga en cuanto al 
Dehe, es sencillísima en cuanto aX Haber. Haber, lo que 
entre por ingresos, ó eventuales, ó ya empeñados. Debe, 
sus depósitos a los imponentes de la Caja, casi todas sus 
asignaciones de tres años al clero, todos los alcances á 
los contratistas de obras públicas, todos los sueldos del 
mismo período á los maestros, los haberes de los retira­
dos y dé las clases pasivas en provincias, parte de loa 
intereses de la Deuda, caídos en 31 de Diciembre de 1870: 
casi todos los intereses vencidos en 30 de Junio de 1871, 
y además las letras giradas al descubierto, los pagarés, 
los billetes, etc. etc., etc.

Ahí tienen Vds. por tanto, hecho en un periquete, el 
balance del Tesoro; pero ¿quieren Vds. quo hagamos 
otro balance? ¿Quieren Vds. que en punto á órden pú­
blico, á moralidad, á justicia, hagamos un balance gene­
ral, que comprenda todos los actos del gobierno desde 
1868? Todo español puede, presentado el balance, ver si 
están justificadas su partidas, y eso duplica su tras- 
cendenbii. Así, pues, manos á la obra:

ORDEN PUBLICO.
LA REVOLUCION DE SETIEMBRE.

Debe. Hsber.
Los bombardeos de Cá­

diz, Jerez, Málaga, Valen­
cia, Gracia;
, Los fusilamientos de Mon- 
tealegre y la Iglesuela el 
verano de 1869;

Las escenas de Valls, Ca­
taluña y Aragón' el otoño 
dél mismo año. '

La escodada de 1870 con 
el fusilamiento del maestro ' 
de Mendata, los consejos 
de guerra, etc.;

Las batallas campales de 
todaer las semanas en todos 
los pueblos de España, en­
tre la tropa encargada de 
sacar las contribuciones y 
los contribuyentes;

Los asaltos de casinos, 
teatros y periódicos por la 
partida de la/*orr«;
. Los motincejos, que, se­
gún la cuenta de los pwió- 
dicos llegan al núm. 2.223;

Las acciones formales de 
los carabineros con los con­
tra bandistas, y los asaltos 
de los merodeadores á las 
salinas;

Las matanzas y palizas 
de las últimas elecciones;

Los secuestros cotidia­
nos sistehiáticos y ya ge­
nerales;

El asesinato de Prim;
La tentativa de asesinato 

de Ruiz Zorrilla.

, SALDO.
Ni ha habido ni hay órden, ni es posible que le haya. 

. MORALIDAD.
LA REVOLUCION DH SETIEMBftE .

Debe. H ab e r.

Allende Salazar;
Su primo el de Bilbao;
Cásális;
Escoda;
Carretero;
Lagunero;
Ezcarii;
Moreno Benitez;
La partida de la Porra, 

6 sea los maeeros de la 
hueva dinastía, según la 
frase del Sr. Castelar;

Los postes amarillos, se­
gún la espresion del duque 
de Frías, áplicada á los 
guardias de Corps dé los 
ministros, organizados por 
Rojo Arias;

Las circulares de Sa- 
gasta;

Los discursos de Rivero;
La Constitución que no 

se observa.
La ley dé órden público 

que no se observa.

El nombramiento delea- La doble liquidación de 
ballero Alonso de la Llave; la Caja de Depósitos;
; Otros sicde cateris-. El contrato con el'Banco
; Los discursos de Figue- de París; 

rola en el Congreso y en el Los de tabaco de Moret 
Senado; y Figuerola;
i El de Moret; Los misteriosos, délos
I El de Ruiz Zorrilla á que solo se conoce su exis- 

Itórdo de la Villa de líadrid-, tencia;
; Lasindemuízaciones de Los incógnitos, ó sea 

ta  Iberiay demás compa- aquellos cuya existencia, 
iieros ministeriales; sin otros partieularees, se

Los. viáticos de D. Sa- presume fundadamente; 
¡psUano; Los pinos de Balsain;

El armamento délos vo- Todo lo referente al real 
luntarios llamados de la li- patrimonio y á la casa real; 
bertad; La venta tarifada de cru-
■ Los jardines del minia- ces, condecoraciones, etc. 

terio de la Guerra. . . .  Los dobles sueldos de la
i '. . ’í ....................partida d é la /’orra;

1 Los viajes de los emplea­
dos con las cajas y los fon- 

, dos que les están confiados.
SALDO.

16.000.000.000 dcrroehad'js sin haber atendido á nin­
guna obligación; sin haber botado al mar una fragata, 
qi abierto un camino, ni llevado á cabo ninguna obra 
pública.

JUSTICIA.
LA REVOLUCION DE SETIÉÜIBRE.

Debe H a b e r .

VARIEDADES-

; La muerte de los presos Los nombramientos de 
de Audalucía, que hoy se Montero Ríos; 
reproducen en otras pro- El del Sr. Fuente Alcá- 
vincias, y el Sr. Cánovas zar;
Üsaxq asesimlos; Los consejos de guerra
 ̂ Las 8.000 fojas de la cau- de Allende Salazar y Lagu- 

sa de Prim y 700 procesa- ñero;
(ios por la misma causa; Las causas con las sen- 
' El. sobreseimiento de la tencias de los generales in­
causa del teatro de Calde- juramentados.....................
fon, y el de los sucesos d e l ............................................
18 de Junio; . ................ .........................

Los procesos de los.seño- 
res obispos y de varios
párrocos.............................

s a l d o ;
Aguí no hay administración de justicia.
Palabras del ex-consejero de Estado de la revolución 

setembrina. Calderón Oollantes, en una de las primeras 
sesiones del Senado en la pasada legislatura,

«No. vengáis con ese estribillo insoportable de los 
tribunales, vosotros los que los formáis á vuestro gusto 
para satisfacer vuestros rencores.»

Palabras de nuestro amigo el Sr. Vildósola en una 
de la.s últimas sesiones de las Cortea Constituyen.

LIBERTAD.
LA REVOLUCION DE SETIEMBRE.

Debe H ab er.

La Esperanza  publica el siguiente balance de 
la revolución que si de algo peca es do corto en la

Mas de seis mil causas La amnistía que aun está 
formadas á escritores sos- por conceder... 
peehosos políticos, electo­
res de oposición, etc.

SALDO.

Todo el mundo boca abajo: \Hurra, progresistas de 
la Tertulia! La España os brinda espléndido botín.

Por lo demás, presentado así el balance, para aseme­
jarnos á los progresistas haciéndolo todo al revés, pon­

gámosle fia con la dedicatoria, reducida á las menos 
palabras posibles:

A L P A C I E N T Í S I M O  P U E B L O  
IJUE AUN SE l l a m a  

E L  P U E B L O  E S P A Ñ O L .

Ls comisión- de la Asamblea francesa de reorganiza­
ción del ejército ha examinado el proyecto relativo á la 
disoluciou de la guardia nacional. La comisión, des­
pués de una viva discusión, ha tomado eu cousideracion 
el proyecto y nombrado ponente al general Ghanzy, qne 
es opuesto á la institución de la guardia nacional.

En la sesión del dia 4 M. Grevy leyó el dictamen de 
la comisión relativo á las indemnizaciones de los habi­
tantes de las provincias invadidas durante la guerra. 
El dictamen, dice entre otras cosas:

«Toda la nación debe sufrir el gravamen de los da­
ños causados á esos departamentos. Francia no podría 
negar sin deshonrarse lo que es una obligación mural y 
un asunto de interés nacional y político. Debe darse in - 
demnizacion por las contribuciones y requisas exigidas 
por los alemanes.»

Y añade que se estaba en vías de llegar á un arreglo 
próximo sobre el asunto entre ia comisión y M. Thiers, 
pero que por deseos de este último se ha resuelto es- 
planar ias ideas de ia comisión en ia Asamblea.

M. Grevy espuso además que el importe délas re- 
! quisas era de 666 millones de francos, sin incluir loa 200 
millones pagados por la ciudad de París. Siendo el pago 
de está última suma una parte de las condiciones de ar­
misticio, será reembolsado por el gobierno. De los 666 

' millones de francos, los 530 son correspondientes á da­
ños puramente materiales. La revisión de las reclama­
ciones por las comisiones cantonales reduciría conside­
rablemente esta suma, por cuanto las reclamaciones ha­
brán sido probablemente exageradas.

Después de leído el dictamen, subió M. Thiers á la 
tribuna, y dijo:

«No es mi ánimo dirigirme ahora á la Asamblea. 
Prefiero dejar ese privilegio á aquellos diputados que 
tratan de oponerse al proyecto de ley; pero no puedo 
permitir que la Cámara quede bajo la errónea impresión 
del dictámen leído por el pouenté. Dos cosas se me han 
pedi lo: la concesión de un principio y el pago de una 
deuda. En cuanto al principio me opongo á él, y os daré 
mis razones apelando a la jurisprudencia, al Consejo de 
Estado y al tribunal de Casación. Por otra parte, tene­
mos que proteger los intereses del Tesoro. La suma que 
habría de pagarse no bajaría de 1.000 millones, y el 'Te­
soro no. puede pagar semejante suma. No he negado que 
haya habido grandes perjuicios á los que el Estado no 
podría permanecer indiferente, y por lo mismo he con­
venido en que se dé un auxilio, y lo que es mejor, un in­
mediato auxilio.»

El discurso de M. Thiers causó grande escitacion en 
la Asamblea. Antes de terminársela sesión se pronun­
ciaron varios discursos. M. Ventavon se opuso al prin­
cipio de que fuesen indemnizados los departamentos, y 
aconsejó á la Asamblea que vote solo ciertas sumas para 
alivio da los daños. El debate qiiedó pendiente.

Ocupándose en la cuestión de la próroga de los pode­
res de M. Thiers el Qaulois echa á volar una especie 
nueva:

En su concepto, la derecha de la Cámara no parece 
tan distante como se creía fie aceptar el proyecto del 
centro izquierdo relativo á la próroga de .los poderes de 
M. Thiers; pero quiere ciertas garantías seguras y ver­
daderas.

Entre ellas hay una que parece difícil se pueda pro - 
meter séríamente: la de la sucesión de M. Thiers para 
el conde de París. '

Dícese que los orleanistas y los legitimistas se han 
puesto de acuerdo para trabajar en favor del conde de 
París, presidente de la república, de modo que la fusión 
que parecía comprometida en ci terreno monárquico se ha­
lla fácil bajo la égida republicana. El conde de París pue­
de, sin falt-ar ásus antecedentes ni comprometer su por­
venir, aceptar, la presidencia de una república, al paso 
que Enrique V no puede ser jefe de la nación sino como 
rey de derecho divino..

Añádese que ios legitimistas aceptarían la presiden­
cia del conde de París. Una vez presidente el conde, 
cuando Epriquede Borbon llegase á morir, su legitimi­
dad se hallaría en el poder en la persona ue su sobrino, 
y toda la.c lestion consistiria en cambiar el título del 
jefe del Estado.

Por eso votaría la derecha la república con tal que 
estuviese segura de tener á su frente pronto al jefe de 
la familia de Orleans.

El dia 2 hubo en Versalles una reunión de 190 dipu­
tados de los antiguos grupos Rampont y Cordier, y en 
ella se formuló un programa para la prorogacion de los 
poderos del Sr. Thiers y la fijación de las prorogativas 
de la Asamblea y del poder ejecutivo. Los cuatro pri­
meros artículos de ese programa que se adoptaron casi 
por unanimidad, son como sigue:

Artículo l .“ Se nombra al'Sr. Thiers presidente de la 
república francesa.

Art. 2.® Se fija en tres años la duración de los pode­
res conferidos al Sr. Thiers.

Art. 3.® El presidenta de la república designará al 
vicepresidente destinado á' reemplazarle en caso nece­
sario.

Art. 4.® Se nombrará un presidente del Consejo de 
ministros-, responsable ante la Asamblea de sus actos.

El art. 5.®, que quedó pendiente de discusión, se re­
fiere á un asanto de los mas delicados; pues se trata de 
decidir á quién corresponderá el derecho de disolver la 
Asamblea.

Los acusados que debea comparecer ante el tercer 
consejo de guerra, reunido el 7 en Versalles, están clasi­
ficados por el órden siguiente:

1, Ferré.—2, Assi.—3, Urbain.—1, Billioray.—5, 
Jourde.—6, Trinquet.—7, Ghampy—8 , Regere.—9, 
Lisboune.—10, Lullier.—11, Restoul.—12, Grousset.— 
13, Verdure.—14, Ferrat.—15, Descamps.— 16, Cle- 
ment.—17, Courbet.—18, Parent.

Ferré persiste en no querer deí^^or, por lo cual 
con arreglo á la ley, el presidente se lo nombrará de 
oficio.

Después de los anteriores acusados será juzgado Ros- 
sell por un tribunal especial, hallándose encargado desu 
defensa M. Alberto Jolly, del foro de Versalles. En se­
guida com-.arecerán sucesivamente Rochefort, Meurot, 
secretario de Rockefort, y Marel, editor de LeRappel,

La Liberté calcula en dos mil el número de peticio­
nes presentadas para entrar en la sala de sesiones del 
consejo de guerra que va á juzgar á los comuneros de 
París. Las agencias de teatros y otros revendedores tra­
fican con las tarjetas de entrada y las venden hasta á 
trescientos francos para la primera sesión.

Todo en Francia se convierte en espectáculo y en ne­
gocio.

Parece que la actitud de Gambetta ha sorprendido 
tanto á los que esperaban de él una conducta violenta, y 
en lugar de eso se han encontrado con una actitud es­
peciante 7 razonable, que se han hecho ios mas absur­

dos comentarios para esplicarla. En estos últimos dias 
ha sido asunte) de todas la.s conversaciones en Versalles 
una supuesta conspiración formada por Gambetta, Faid- 
herbe y Chanzy para dar un golpe de Esta'lo militar y 
sustituir á Thibrs al frente de la república, que seria 
proclamada como gobierno definitivo. Las simpatías que 
muchos oficiales del ejército han manifestado por Gam­
betta á S' i  llegada á Versalles hadado motivo para este 
rumor, que se cree sin fundamento.

El consejo municipal de París ha elegido presidente 
á M. Vantraiu, por 69 votos de 70.

MM. Adamy Freinyn han ai Jo nombrados vicepresi­
dentes y MM. Leveiüe, Marshal Buaard, Marmotan y 
Félix Dehavnin secretarios.

El prefecto del Sena, Mr. León Say, leyó un informe, 
en el que después de reseñar ia situación eitonómica da 
París, propone que el importe de la deuda de la ciudad 
a favor del Crédito territorial, se fije eu 313 millones; 
que los 97 millones del empréstito de 1869, que ha sido 
destinado á ia conversión de la deuda á favor del Crédi- 

, to territorial sea pagado; que se contrate un empréstito 
i por 350 millones, y finalmente, que se le autorice á crear 

una deuda flotante de 60 millones para 1871 y 72.

En la noche del sábado se operaron numerosos arres­
tos en París, habiendo sido presos todos los oficiales de la 
17.® legión de esploradorcs de la Oomrnane, escepto un 
capitón polaco llamado Mieinicki, primo de Dombrows- 
ki. Entre los presos hay algunos tan levemente com­
prometidos, que se cree sean puestos en libertad inme­
diatamente.

El ejército francés cuenta desde 1.® de junio mas de 
3.000 alsacianos y loreneses, que voluntariamente se han 
alistado en sus filas.

Una órden del ministerio de la Guerra francés pres­
cribe á los zuavos pontificios que se bal an aun de guar­
nición en Reúnes, que se sujeten alas disposiciones ge­
nerales relativas á la organización del ejército. Es pro­
bable que los zuavos se disuelvan antes que ^enunciar á 
las reglas á que hasta el dia se han sometido.

El Univers da la noticia de que tal vez ia Asamblea 
de Versalles apruebe la esposicion pidiendo que no vaya 
á Roma el embajador francés cerca del gobierno iioren- 
tino.

Al mismo tiempo se asegura que todos los esfuerzos 
del gobierno italiano han si lo inútiles para conseguir 
que M. Thiers enviara un embajador á Roma en reem­
plazo del duque de Clioiscul-Praslin, quien, como recor­
darán nuestros lectores, se vino de Florencia para no 
volver, y hoy se halla en la Asamblea.

Han terminado en Roma las elecciones municipales y 
provinciales. La población se ha abstenido casi en masa, 
lo cual es otra prueba evidente de que los usurpadores 
goztn grandes simpatías en el pueblo romano.

Esto, no obstante, la prensa liberal seguirá diciendo 
que los romanos viven muy felices y contentos.

Dice una carta de Florencia:
«El representante de Austria en Florencia, M- Ku- 

beck¡ cansado, según parece, de las dificultades de su 
posición, ha pedido que le reemplacen, y se habla de 
M. Vitshum, cuyos precedeutes no son muy conocidos. 
M. de Beust no goza por acá de la fama que parecía ha­
berle valido la misión del Sr. Minghetti, y ya no se ha­
bla de él sino como de un hombre incierto. M.Jde Chois- 
el no se ha dejado ver en Florencia desde que pidió li­
cencia temp'jral para no ir á Roma. Por lo tanto, la in­
fluencia de la diplomacia es nula, y la política italiana 
se realiza en familia.»

Hé aquí lo que le escriben de Viena á LaFrance acer­
ca de la entrevista de los emperadores de Austria y 
Alemania:

«Es creencia general en Viena que el emperador 
Francisco José necesita mucha abnegación para pres­
tarse á esa especie de ceremonias. Se asegura que esa 
entrevista es obra de M. de Bisast. Este diplomático ar­
día hace an año en deseos de tomar el desquite de Sado- 
■wa, y lo ocultaba tan poco que un diplomático (el duque 
de Gramont) al salir. un dia de casa del canciller, poco 
tiempo antes de marchar á París creyó poder decir á un 
amigo suyo á quien confiaba sus.esperanzas: «Tengo al 
Austria en mi bolsillo.» (Auténtico).

Como quiera que sea, no estuvo por mucho tiempo 
en el bólsilld’del diplomático, y M. de Beust, que se da y 
se recobra con la misma facilidad, fue tocado por la gra­
cia eficaz de las ■victorias prusianas y se dijo que hechas 
todas las reflexiones, era preciso vivir en buenas relacio­
nes con tan poderoso vecino. M. de Beust es ante todo 
un político utilitario y práctico, el hombre de los espe­
dientes y que se preocupa ante todo de lo presente, per­
suadido de que á cada dia le bastan sus obras, y de que 
el diluvio vendrá, no para él sino para sus sucesores.

El 5 salieron de Lóndres para la capital de Francia 
el conde y la condesa de París.

El conde de Chámbord llegó el 4 á Bruselas, proce­
dente de Amberes.

La cámara de los Comunes de Inglaterra ha aproba­
do en comité todas las cláusulas del bilí electoral. La 
tercera lectura de este debía tener lugar el dia 7.

Según noticias de Lóndres, el número de los miem­
bros y de los principales funcionarios de la Commune re­
fugiados en Inglaterra, es mayor de loque se cree gene­
ralmente.

Entre ellos están Bergeret, Scrailler, Dereure, Vai- 
Uant, el coronel Parent, Megy, Rousselie, cirujano-di­
rector de las ambulancias y de los conciertos de las Tu­
nerías: Rqussell, comisario de policía del comité de 
Montmartre; Le Monssu, comisario de policía del comité 
de salvación pública; Forestier, secretario dei comité de 
salvación pública; Levrault, Lissagaray, Durand, cajero 
de la.Cbmmune; Lefrancaisy Vesuier, de quienes se ha 
di(¡ho que hablan sido fusilados; la viuda y los hijos del 
general Dombro^Yski y el hermano do este.

Todos estos individuos se pasean sin misterio por las 
calles de Lóndres, y únicamente Félix Pyat es el que se 
mantiene oculto.

Cluseret y La Cecilia han Uegado á Nueva York.

Los diarios franceses se muestran alarmados con los 
rumores de negociaciones entabladas entre Inglaterra y 
la Sublime Puerta, sobre cesión del canal de Suez á una 
sociedad británica. El negociador parece ser lord Ba- 
lling, fundador de un Banco anglo-otomano en Coustan- 
tinupla.

Preséntase, sin embargo, una dificultad para obtener 
el consentimiento del sultán, y es que quiere tomar po­
sesión de los fuertes construidos en las orillas del canal 
por su revoltoso vasallo el khedive, y confiar su guardia 
á las tropas turcas.

Poca gracia le haría esto al virey, dice el Gaulois, 
pero menos aun les baria á los ingleses. El Egipto es 
un rico bocado, que no disgustaría á la glotona Al- 
bion.

Ocupándose del mismo asunto, dice la Liberté que 
Yemil-Paehá acaba de tener una larga entrevista con 
M. Thiers, en que han tratado de esta cuestión.

Asegura dicho diario que M. Thiers había prometido ) 
interponerse muy seriamente entre el sultán y el khedi­

ve para arreglar las dificultades surgidas entre ambos,y 
que han ido agriándose cada vez mas.

Se h-abiau enviado por telégrafo instrucciones amplias 
al embajador francés en Constantinopla y al encargado 
de negocios en .■Alejandría.

SECCION OFICIAL.

La Gacela del domingo anuncia al frente de su sec­
ción oficial, que el dia 30 do Junio último el Exemo. se­
ñor D. Feliciano Herreros de Tejada tuvo la honra de 
poner en manos del Exemo. señor presidente de la repú 
blica mejicana, con las debidas formalidades, la carta en 
que se le acredita en calidad de enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario de España.

—También publica el periódico oficial los decretos 
nombrando director de la Caja general de Depósitos, á 
D. Laureano Gutiérrez Campoamor, inspector general de 
Hacienda, jefe de administración de primera clase; direc­
tor general de Aduanas, á D. José Torres Mena, ex­
diputado á Córtes y jefe de administración cesante; y 
admitiendo la dimisión á D. Eduardo León y Llereua del 
cargo de jefe del departamento de liquidación de la ui- 
reccion general de la deuda pública.

—De real órden se han dado las gracias al presidente 
y vocales del tribunal de oposiciones para el ingreso en 
el cuerpo de empleados de aduanas por la cesión de 230 
pesetas recaudadas por derechos de exámen, que han si­
do entregadas á los establecimientos de beneficencia, asi 
como por el celo, asiduidad e iuteligencia coloque han 
desempeñado la misión que les fué confiada.

—Igualmente inserta la Gaceta \os decretos que ha­
bíamos anunciado, refundiendo en una sola las direccio­
nes de Agricultura, industria y comercio y de Estadisti - 
ca, cou el titulo de dirección general de Estadística, agri­
cultura, industria y comercio, y nombrando para este 
centro administrativo á D. Francisco Javier Moya, que 
lo es en la actualidad del primero de estos ramos.

—Por real órden de 15 de Junio se traslada á la cátedra 
de matemáticas, vacante en el instituto de Falencia, á don 
Evaristo Antonio Mosquera, que siíve la misma asigna­
tura eu el instituto de Monforte, y que reúne las condi­
ciones que se exigen en el reglamento de 15 de Enero 
de 1870.

—Por el ministerio de Fomento se ha aprobado y em­
pieza á publicar la Gaceta el reglamento general para la 
sério de esposiciones nacionales que con arreglo al de­
creto de 26 de Diciembre de 1870 han de celebrarse en 
Madrid en relación con las internacionales de objetos es­
cogidos que se haa de verificar en Lóndres.

—Además publica la Gaceta una real órden, nombran­
do para el tribunal de exámen de empleados Je aduanas 
de las Antillas, que ha de actuar: presidente, á D- A n­
gel María Dacarrete, jefe de la sección de Hacienda del 
ministerio de Ultramar; secretario, á D. Juan Miguel 
Ortiz, jefe de administración cesante de Ultramar, y vo­
cales examinadores respectivamente de los cinco grupos 
en que están divididas las asignaturas contenidas en el 
programa, á los catedráticos de las mismas D. Acisclo 
Valiin y Bastillo, D. Félix Márquez, D. Enrique Lem- 
ming, D. Mariano Carreras y González y á D. Isidoro de 
Leu, jefe de negociado de la dirección general de adua­
nas, cuyos individuos reúnen las circunstancias que se­
ñalan los artículos 1.® y 2.® de la instrucción de 23 de 
Noviembre de 1870.

—Por el ministerio de la Guerra se inserta una rela­
ción de recompensas formuladas por el capitán general 
de las Provincias Vascongadas para premiar los servicios 
que en persecución de las partidas carlistas levantadas 
en los meses de Agosto y Setiembre del año último pres­
taron los jefes, oficiales é individuos de tropa que se es- 
■presan en la misma.

—La Gaceta de ayer contiene un decreto fecha 5 del 
corriente del ministerio de la Guerra disponiendo quede 
sin efecto el de 15 de Julio último por el que fué nombra­
do segundo cabo dé la capitanía general de las islas Ba­
leares el mariscal de campo D. Manuel Buceta y del 
Villar.

—Por otros de igual fecha se nombra gobernador mi­
litar de la isla de Menorca y plaza de Mahon al mariscál 
de campo D. Fernando del Pino y Villaamil y goberna­
dor militar de ia isla de Mallorca y plaza de Palma al 
brigadier D. Gregorio Villavicencio y Rosales.

—Por real órden de 1.® del corriente espedida por ê  
ministerio de Gracia y Justicia se aprueba el escalafón 
de registradores de la propiedad que empieza á publicar 
á continuácion el diario oficial.

—La Gaceta continúa publicando el reglamento gene­
ral para la série de esposiciones nacionales que empezó 
á aparecer eu el diario oficial del domingo.

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  del día.

San Ciríaco y compañeros mártires.
CULTOS.—Se ga,na el jubileo de Cuarenta horas en 

ia iglesia parroquial de San Millan.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora do 

la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla Milagro­
sa en San Ginés.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
tres cuartos.—Función 95de abono.—Turno 2.® impar. 
Marina.—El espíritu del mar,

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—A beneficio de doña Teresa Rivas.—La.gran 
duquesa de Gerolstein.

CAMPOS ELISEOS.—A las nueve.—El niño.—Los 
hermanos Hanlon-Lees y el niño Bobi.-Los sombreros 
mágicos.—El doble trapecio.—El barbero de la aldea.— 
Cuadros disolventes.—Fuegos artificíales en la ria.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos, con la gran pantomima ti­
tulada Un festival chinesco, en la que toman parte mas 
de 200 personas.

La tempeiatura máxima de anteayer fué de 36.®6 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 18?.4 á ias seis d« la ma­
ñana.

A N U N C IO S ,
Vinos del reino y  e s traq je ro s.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo¡ 
Costanilla de los Angeles, 3.
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